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JO SE  TATO LO R EN ZO

H em os considerado justo  dedicar una portada de CENIT 
com o hom enaje a ese hom bre excepcional y  bueno que se 
llam ó José T ato Lorenzo. M odesto, retraído, su fo to  n o  apa­
reció jam ás en publicación  alguna. Ha sido preciso esperar 
su m uerte, para que sus com pañeros y  am igos de otros paises, 
de otros continentes, conocieran  sus rasgos, después de haber 

  con ocido  su espíritu y  su corazón, siem pre cord ia l y abierto.
C reem os que la  im agen clara  y  sonriente de este hom bre 

qu e  se ha ido, después de una vida larga y  provechosa, en 
el curso de la cual sem bró ideas y  ejem plos a m anos llenas, 
es tan digna de aparecer en nuestra publicación  com o un 
herm oso cuadro o una bella escultura. -

El cinceló  su  vida, poniendo de acuerdo sus actos con  lo 
que fuera  su con cepción  de la sociedad, de los deberes y  de 
los derechos del hom bre. Su  lu cha  fu e  silenciosa, pero in ce­
sante. S u  esfuerzo no fu e  jam ás espectacular, pero tenaz y 
constante.

¡O jalá existieran m uchos Tato L orenzo en el m undo de 
las ideas y en el m undo a secas! La sociedad ideal por cuyo 
advenim iento lucham os, estaría ya m uy próxim a a nosotros.
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(Todos los pareceres, por distintos que sean del nuestro, en los que aliente 
un pensamiento respetable, tienen cabida en estas columnas.)

★ REVISTA DE SOCIOLOGIA, CIENCIA Y LITERATURA ^
Año X X Toulouse. Enero • Febrero de 1970 N.® 19 2

LO PERMANENTE
Si exam inam os a vuelo de pá jaro la  h istoria  de nuestras ideas y de nuestro m ovim iento, esto es, 

las corrientes del pensam iento que fueron  form ulando la idealidad anarquista y  la acción  de esta idea­
lidad, traducida en actos individuales y en esfuerzo colectivo, nos dam os cuenta de una verdad pura y 
sim ple: l>esde siem pre han  existido «m odas» y xm odos» de ver y de con ceb ir las ideas.

A cada sacudida social, a cada éxito com o a cada fracaso, han surgido los exégetas o los críti­
cos, los renovadores o los reform istas. Pero h a  habido una constante ideológica  que ha seguido una li­
nea recta. Sin que esa rectitud de linea sign ificara  n u n ca  estancam iento. H a sido, por el contrario , el 
punto de equilibrio, lo que ha perm itido a l anarquism o volver siem pre a sus fuentes, reencontrarse, des­
pués de cada con m oción  o de cada excursión  aventurera.

Fue asi después del fracaso de  la revolución  rusa, a l producirse e l periodo de luchas ap’asiona- 
das en torno a la P lataform a, propuesta  por los com pañeros rusos, supervivientes de la represión bol­
chevique y buscando fórm ulas de m ayor eficacia . La inquietud era legitim a, pero las fórm ulas no fu e ­
ron tod:is afortunadas. Se produ jeron  terribles polém icas, pero algo quedó de todo aquello: el equili­
brio lo estableció el p rop io  m ovim iento, lo s  propias anarquista.s. reconociendo que la  necesidad de una 
organización  se hacia evidente después de aquel rudo golpe.

Al producirse la  pérdida de la R evolución  y  de la  guerra de España, el m ism o fenóm eno se expe­
rim entó, internaeionalm ente. El equilibrio restablecióse, reivindicando lo  libertario de esa revolución 
y denunciando los extravíos y desviaciones políticas, engendrados por las necesidades de la  guerra, pero 
que, sin esa constante ideológica, sin ese equilibrio siem pre restablecido, hubieran podido convertirse 
en quiebra tota] del anarquism o.

Lo perm anente, com pañeros, es la  concepción  del hom bre com o origen  de toda idea de libertad, 
de igualdad y de justicia : es la  lu cha  con tra  el Estado, excrecencia artificia l destinada a desaparecer, 
a m edida que el hom bre adquiera m ayor y  m ejor conciencia  de sí m ism o. Es la afirm ación  perm anen­
te de nuestra con fianza en el porvenir de la hum anidad, cuando ésta logre liberarse de explotaciones, 
de tiranos y de dioses. Es el cu ltivo  de lo  m ejor del hom bre, liberándolo de tas in fluencias nefastas de 
una civilización  destinada a desaparecer, porque ha fa llado en el fin  esencial de toda  civilización  digna 
de ese nom bre.

Lo perm anente es el cu ltivo  de un hom bre que debe cod a  dia ser m ás libre, m ás em ancipado de 
vicios y de preju icios, m ás capaz de practicar y de vivir en anarquia.

Las innovaciones, las m odos y los m odos, posan: lo perm anente, en el anarquism o y  en  los anar­
quistas, resta.
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J O S E  TA TO  L O R E N Z O
«E L HOM BRE». V ocero  anarquista que en 1918 llé­
g a te  a nuestras m anos, en T arragona, donde publi­
cábam os AORAOIA.

Se h a  ido el querido com pañero T ato. D eja  en nuestro m ovim iento un vacio  sensible y  n o  m uy fá­
cil le llenar, por parte de nuestras suoesorag generaciones.

En 1918, supim os de la existencia de «E l H om bre, por un ejem plar recibido com o cam bio  — norm a 
que quedaba establecida a cada  salida de  u n a  publica«-ión — cu yo con ten ido y  presentación, entonces 
si m al no recordam os, estaba hecha en m ulticopista con  varias páginas en tam año carta . ' ’

N i que decir tiene que aquello sign ificaba un  gran  esfuerzo para el editor o el gru po que am paraba 
tal obra de d ivulgación. En aquellos tiem pos, el sacrificio  cuantioso de sacar a  luz una publicación  
anarquista, era a lgo que solam ente pueden valorizar cuantos supieron de tam año esfuerzo en todos los 
órdenes.

Además de los in franqueables obstáculos para in troducir nuestras publicaciones en los m edios po­
pulares, en las que las posibilidades económ icas eran casi nulas, im peraba algo que n o  siem pre podia 
ser superado fácilm ente; la intervención  y  la  detención en correos, la suspensión de la  publicación  y 
m uchas veces, el encarcelam iento. Inconvenientes que im pedían con  frecuencia , que el pan  espiritual 
de nuestras explicaciones, pudiera  llegar »  la s  m anos de los que las deseaban para em anciparse de las 
tutelas reaccionarias de la  prensa adversa. Eran tantas las d ificu ltades de todo orden que im portuna­
ban a ios editores, o com pañeros aislados que vertían sus esca.sos m edios económ icos en estas labores 
que h oy  se nos hace im posible casi, com prender que. pese a estos Inconvenientes, nuestras labores pro- 
selilistas, de propaganda, de in filtración  en lo s  m edios cbrer»®. al cabo de los 60 años hubiera podido 
prom eter los resultados que vam os observando a través de la existencia constante de m uchos otros 
continuadores de tales labores en p ro  de la  divulgación del ideal anarquista.

¡Cuántos afanes, cu án tos sacrificios costaron  nuestros órganos periodísticos, cada u n o  en su rin­
cón  pueblerino, o en  su ciudad, m arginando siem pre que se podía  las persecuciones y las denuncias de 
los fiscales, seguidas a  m enudo con  la cárcel de  sus dii-cctnres, todo ello  tan posible en aquellos tiem­
pos!

Y  n o  obstante, la labor, el resultado, sus frutos y  entusiasm os de toda aquella  enorm e cantidad de 
esfuerzcts, y de actividad generosa, io  estam os 'registrando a  d iario. G racias a aquellos abnegados 
paladines de la  era fe liz  en que todos los luchadores y exponentes de nuestras ideas se abocaron , la 
obra dio sus fru ^ ^  ya aue en todas las partes del m undo se encuentran restos de nuestras revistas, 
de nuestros periódicos, de todas las ediciones de folletos j  libros de nuestros precursores doctrinales, 
y es raro n o  hallar recuerdo en a lgún elem ento entrado en años, de tales esfuerzos y  de tal labor anar­
quista. Es, pues, alentador los resultados obtenidos p or  aquellos que, com o Tato, tanto dieron.

T ato Lorenzo form ó parte de la pléyade de com pañeros que oon tantos esfuerzos y  entusiasm os, lo ­
graba, junte a un puñado de am igos y  com pañeros, hacer perm anente la  presencia de «E l H om bre», y 
esta labor la constatam os en sus con tinuadores que. con  otros títulos com o el de «Inquietud)! y  «V olun ­
tad», sucedieron y  con tin u aron  con  sus esfuerzos la obra em pezada por el am igo desaparecido.

En «A oluntad», en «Inqu ietud», y  en toda  la  prensa de haM a española, la firm a de T ato Lorenzo 
está presente. Su postum a producción , sus «G otas de M iel y  a jen jo», cobraron  siem pre gran  calidad 
e interés, popularidad y  estim ación. Y  esta labor no perecerá en el lech o  del olvido, porque la  raiz de 
sus pensam ientos está v inculada al do lor de la  hum anidad, a la  superación m oral c  intelectual del 
género hum ano que únicam ente en el ideal anarquista puede hallarse la  eclosión de tales anhelos.

Durante cerca  de 40 años, tuvim os contactos epistolarios con  el desaparecido am igo y  com pañe­
ro. Y  el rec-uerdo de su labor perdurará en  nuestra m em oria porque es parte solidaria de nuestros an­
helos y actividades anarquistas.

El am igo Fontaura nos decia hace a lgunos años, en un trabajo publicado en «C N T», que en Tato 
existía «la  eterna juventud». Y , francam ente, cuando uno relee sus cordiales y fraternales epístolas, 
rezum antes de lógica, pero tam bién de ansias de llegar, y  de legar a las nuevas generaciones el saluda­
ble estim ulo de su alm a inquieta y anhelante de un porven ir libre y  la  auténtica prom esa de un futuro 
libre y  de sentido hum ano, nuestros sentidos recobran su natura! y clara  interpretación  de cuanto 
sentim iento, de cuanto anhelo  de libertad existia en este hom bre que a las ideas o fren dó m ás de 65 años 
de ejem plaridad y  de integridad anarquista.

Descanse en paz el querido am igo y  com pañero.
HERMOSO PLAJA
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Bakú nin y el anarquismo

Com o hom enaje a B ertrand R ussell, a su 
obra y  a su  vida de com batiente incansable 
por la paz y por la  justicia , CENIT se com ­
place en leprodu cir parte del 11 C apitu lo de 
«Los cam inos de la  libertad», dedicado a B a­
kunin  y al anarquism o. S in  haberse llam a­
do nunca anarquista, Russell sintió siem pre 
sím palia  por nuestras ideas, las estudió y 
Jes dedicó particulares atención  y cariño. —  
N . d e  la  R .

RüüN  el co jicepto  vulgar, un anarquista es un 
hombre gue tira bombas y  perpetra otros otro- 

. Jicllos, o  porgue es más o  menfis loco, o  porque 
se s iroe  dél pretexto de tener opiniones politicas 
extrem istA  para disimular tendencias crimina­

les. Estos conceptA  son, naturalmente, de tod A  modos 
inadecuados. Hay anarquistas que creen  en la eficacia 
de Ia  b om bA ; hay o íros que no creen en ella. Hay 
hombres de casi tod A  los matices de opinión que creen  
Qn el bien de tirar bombas en circwnstancias convenien­
tes: por ejemplo, los que tiraron la bomba en  Sarajevo, 
que originó la Gran Guerra, no eran anarquistA, sina 
nacicnali.sta.'i, Ademds, aquellos anarquistA que favorecen 
d  tirar btm bas no son por eso distintos, e n  cuaiquieT 
piíncipUi cital, del resto de la comunidad, co n  excepción  
de una porción infinitesimal que adopta la actitud tols- 
toyana de pasividad.

Los anaiquístA , así como  ios socíalistA , generalmente 
tienen je  em th doctrina de la lucha de clases, y  s í se 
sirven de las bombas es dei mismo modo que los gobier­
nos Sí sirvqn de la  g u erra ; por cada una de Ute 'bambas 
fabricadas por un anarquista se  fabrican por l A  gObier- 

nos muchos ‘niltones de bombas, y  para cada uno de 
los hombres muertos por la violencia anai-guista mueren 
muchos mílüones ■ppr la tiólencia de los EstadA. Por  
cm sigu ien tA , podemos dejar de pensar en  la  violencia, 
que tiene tanta importancia en  la  imaginación popu lA , 
pues no es ni esencial ni particular para los que adoptan 
la pA ición anarquista.

Anarquismo, como su .etimología indica, es una teoría 
que se opone a todo género de autoridad impuesta. Se 
opone ai Estadp por ser suma de Ia  fu ersA  emiplea- 
d A  en el gobierno de la comunidad. Para él «n argu ísfa  
es un gobierno MerátAe el que a  líbre, no meramente 
en el  sentido que tiene la  mayoria. sino en  el g u e  con­
tiene a la totalidad.

La  anarquistA protestan contra los Agonism os poli- 
ciaoA y  Aas leyes penales, por medio de las cuáles la 
voluntad de una parte de la comunidad es M ea d a  por 
la otra.

Desde su punto de vista, la form a democrática de go- 
N em o  n o  es m ds preferible que  o íros  fo rm A  mientras

que l A  miTwríA sean llevadas por la fuerza o  sean som e­
tidas poíeneialmente a Ia  m ayoriA.

La libertad es el supremo bien, según  el credo anar­
quista. y se busca la libertad por el camino directo de la 
abolición de toda imposición de control de la comunidad 
sobre el individuo.

El anAquism o, en A te  sentido, no es una doctrina 
nueva. Ha sido expuesta aámírcMemente por Chuang 
Tzu, un iVósofo chino que vivió hacia el año  3ftO untes 
de nuestra era :

«La  caballA  tienen  cascos para carminar sobre la es- 
caróha y la nieve, ptií paro protegerse contra el frió y 
los mentos. Comen hierba y  beben agua, briA an  en el 
cam po: tal es la naturaleza de los caballos. La  mansio­
nes jtalaciegA no sirven para tilos.

»Un día apareció Po-Lo, diciendo:
»  —  Y o  sé amaestrar ccballos.
r.Eníonces los marca con un hierro candente y les cs- 

quila Ia  crines, les corta  las pezuñA  y  les pone  bridas, 
les  amarra por le  cabeza y les ata los  patA . separdn 
dolos en los establos; resultando que, de cada diez, dos 
o  tres manan. La  gu arda  encerrados, hambrientos y  se­
dientos. o  los b o ce  trotar y  gaiopaT; los rastrilla y cepilla 
la cabeza • el dcñor de los arreos y las borlas de los ador­
nos, y detrás la constante am enA a del látigo, h A to  que 
m es de la mitad caen muertos,

»El altarero d ic e ;
»—  y o  puedo hacer lo  que quiero con el lodo; si quiero 

hacerlo redondo uso e í com p d s; sí rectangular, la es­
cuadra.

»El carptntero dice:
»—  Y o  puedo hxicer lo  que quiero con la madera: si 

quiero hacerla curva, uso el arco ; sí derecha la regla.
»¿Pero por qué razones podemos pensar que el lodo V 

la madera desean estas aplicaciones de compases y eseua- 
dTA, de arcos y  regiA ?

»No obsfon te , cada época elogia a Po-Lo por sus habi­
lidades en la  dom o de I a  c a b a llA ; a  los  a lfa rerA  y
carpinteros por sus trabajA en t i  barro  y  la madera.
Analizo ciíioro eí gótñerno del im perio desde un punto 
de vista  com píetam ente opuesto. El pueblo tiene ciertA  
naturales instintos: teje sus trajes él mismo, ara la tierra 
por si mism o.

»E sto es común a toda la humanidad y  todos estamos
de acuerdo sobre que así es.

xEstos Instintos son llamadA «dones del citio» : y a í , 
por  ios d ios  en  que los instintos naturales prevalecían, 
el hombre se moría tranquHamente y se miraba sin tn- 
quíetud.

íiEn aquella época, en  que nosotrA  no teniam A  cami- 
nos que atroAsasen las m ontañA, ni barcos, ni puentes 
sobre el agua.
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nTodo eUn lo hemos producido nosotros, cada uno por 
si y en su propio esfera.

»Íos  pájaros y  los triiTTioíe's se multiplican; los árboles 
y  los art>usí|os (recen. Los primerix venían a  miestras 
manos y l osotros podíais subir a los árboles y  ver en tí 
refíío ál cuervo. Porgue toda la creación era una, con pá­
jaros y arp’naies.

»E7. la gue no habia distinción entre el hombre bueno 
y el malo. Desconociendo todos la virtud, no podían con- 
¡undíTse. Na teniendo, igualmente, ningún deseo malo, se 
ertcontraban ^  un estado de integridad -natural de £oi 
perfección de la existencia humana.

rCuando aparecieron los sabios, pusiercm la zancadilla 
a las gentes al hablarles de caridad. encademíJKÍoitM con 
la idea de amor al prójimo; la duda hizo su. entrada en 
el mundo.

^Entonces, la exageración extrema del entusiasmo por 
la música y los remilgos por la etUjueta hácieron que el 
imperio llegara a dMdtrse (xmtra si mismo» (1).

El anarquismo moderno, en el sentido en que noscdros 
nos OciijxiTemos de está asociado con la creencia an 
la propiedad común de la tierra y el capit(d; así, en esta 
importante faceta se acerca ai sooiaUsmo. Esta doctrina 
se llama propiamente comunismo anarquista, pero con­
tiene en si casi todo el anarquismo moderno y, por con­
siguiente, podemos dejar de tratar del anarquismo total, 
mente individualista y concentrar nuestra atención en 
la forma comunista.

El socialismo y  el comunismo anarquista, por igual, han 
nacido del concepto de que el capital privado es una fuen­
te de tiranía de ciertos individuos sobre ios otros. El socia­
lismo ortodoxo cree que el individuo será libre st el Estado 
se convierte en el único capitalista. El anarquismo, por el 
contrarío, tiene miedo de <jue en ese caso ei Estado here­
daría las tendencias tiránicas propias dti cajétal privado. 
Por eso busca un medio para reconciliar la posesión comu­
nal con la mayOr disminución posible de los poderes del 
Estado y, como fin, la abolición completa del Estado. Ha 
nacido, principalmente, dentro del movimiento socialista 
como si fuera su Ola extrema izquierda.

De la misma manera gue se puede considerar a Marx 
como él fundador dti socialismo moderno, Bakunin puede 
ser considerado « m o  ti fundador del comunismo anarquis­
ta : pero Bakunin no ha producido, como Marx, un cuerpo 
acabado y íístemático de doctrina.

Lo que se puede recoger de su doctrina debemos buscar- 
lo en los escritos de su discípulo Kropotkin (2), y daremos 
después la historia de sus disputas oon Mrtrx, un breve 
rélato de la teoría anarquista, expuesta parcialmente en 
sus escritos, pero en su mayor parte sacada de las obras 
de Kropotkin.

Miguel Pakunín nacUS en  1814, de una familia artstocr-i- 
tíca rusa. Su padre era un diplamático, que por los días

(1) «Meditaciones de un místico chino». Selecciones de 
a filosofía de Chuang T^u. Con una introducción por 
Lionel Giles, M. A. Coxon, «Le, sabóduria del Este», Serie 
John Murray, 1911, páginas 66-68.

(2) Un relato de la vida de Bakunin se halla, desde el 
punto de vista anarquista, en el volumen n  de la edición 
completa de sus obras; Michel Bakounine, Tuvres, tome 
II. Avec une notice Uographlque, des avant-propos et des 
notes, par James GuUaume, París, P. V. Stock, Bdíteur, 
pp. V. LX in .

dti nacimiento de Miguel se había retirado a su puti>lo. 
situado en ti gcbrerno de Tver.

Bakunin ingresó en la escuela de Artillería de Peters- 
burgo a la edad de quince años, y a la de dieciocho fue 
enviado como abanderado a un regimiento destinado en 
et departamento de Minsk. La insurrección póLonesa de 
1830 acababa de ser ahogada en sangre. «El terrorífico es­

pectáculo de Polonia — dice Ouíllaume — impresionó y  ac. 
tuó oon fuerza en la mente del jrxven oficial y contribuyó 
a inspirar en él el horror al desp<ytismo». Esto le hizo aban- 
d(/nar su carrera militar después de dos años de prácticas.

En 1834 deja su empleo y  vuelve a Moscú, en donde de­
dica seis años de su inda a estudiar filosofía. Como todos 
los estudiantes de filosofia de aquella época, Bakunin es 
un hegéliano. En 18H> va a Berlín a ccmUnuar sus estu­
dios, con Ut intención de prepararse para ser profesor. 
Algún tiempo después, sus opiniones e  ideas sufren un 
cambio radical.

Cree Bakunin (jue es posible aceptar la teoria hegeliana 
de que todo lo que existe es racional; y  en 1842 emigra a 
Dresden, donde se asocia con Amtid Ruge, et autor de. 
«Deutsche Jahrbuecher» (Anuario Alemán); es en esta épo. 
ca cuando se convierte en un revolucionario, y al año si­
guiente provoca la hostilidad del gobierno sajón contra él 
Esto le hace imireftarse o Suiza, donde se pone en contac 
to can un grupo de comunistas alemanes: pero la policía 
suiza le importuna y el gobierno ruso pide su extradición 
marcha a París, donde reside desde lii43 a  1847.

Estos años de París influyen mucho en la formación de 
sus creencias y opiniones. Allí hace amistad con Proudhon, 
gue ejerció considerable influencia sObre t i ;  también, con 
Oeorge Sand y  con otras muchas personalidades renom­
bradas. Fue allí, en París, en donde conoció a Marx y En­
gels: es «n tra  ellos que él destino le obligaría a luchar 
toda su -Ma. Afds tarde, en 1871, él escribe ti siguiente 
relato de sus relacicmes con Marx en aqutila época:

«M an era mucho más alanzado que yo ; hoy se encuen­
tra mucho más aírasado, incomparablemente más atrasa­
do, incomparablemente más atrás que yo ; yo no sabia na­
da de ccísnomla política. No había leído las abstracciones 
metafísicas y mi socialismo era completamente instintiw. 
Era él ya un ateo, un materialista preparado, un socialis­
ta bien conceptuado. Fue justamente por este tiempo cuan­
do elaboraba las primeros fundamentos de su presente sis­
tema. Nosotros nos entrevistamos bastantes veces, porque 
yo le respetaba mucho por su preparactón apasionada y  su 
gran elevación (simple mezclada, no dbsta-nte, de vanidad 
perscmcd) por la causa deí -proletariado, y yo buscaba ávi­
damente su «nversación, que era siempre instructiva p 
inteligente, cuando no era inspirada por un rencor mez­
quino, le que desgraciadamente le ocurría demasiadas ve 
ces. Pero no Ttubo nunca una intimidad franca entre noso­
tros. Nuestros temperameraos no lo permitían. El me lla­
mó un idealista sentimental, y tenia razón; yo le Üamé un 
hombre vanidoso, -pérfido y jácaro, y yo también tenía ra­
zón.»

Bakunin no podía vivir mucho tiempo en ningún sitio 
sin incurrir en la persecución y enemistad de las autorida­
des. En noviembre de 18i7. como resultado de un discurso 
en el gue elogiaba la sublevación pcionesa de 1830, fue ex- 
-¡misado de Francia a petición de la Embajada rusa que,

■ a fin de privarle de la simpatía pública, propalaba la insi­
dia de que era un agente secreto deí golÁerno ruso, desti­
tuido por demasiado extremista. El gtiyierno francés, con
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un silencio intencionado, fomentaba esta historia, que que­
dó adherida a & c a í toda su vida.

Oblíffado a abandonar Francia fue a B rA elA , donde rea­
nudó sus ¡elaciones oon Marx. Vna carta swya, escritapor 
esta tiempo, muestra aquel odio atroz que tenía contra 
Marx, con mucha razón :

«Los alemanes artesanos Bornstedt, Marx y Engels — y 
sobre todo Marx — están aquí haciendo su daño habitual. 
Vanidad, despecho, chismes y cütiwz acerca de lA  teorías: 
IMSüanimidaa en la práctica — reflexiones sobre la vida, 
la acción y la sencillez, y  una ausencia completa de vida, 
acción y sencillez — artesanos literarios y  diseñadores, 
con una coquetería repulsiva en ellos. «Feuerbach es un 
burgués», y el Urmtno «burgués» aumentado en un epíte­
to repetido «adnauseam»; pero cada uno de tilos, desde la 
cabeza hAta  los pies, en absoluto, totalmente es un bur­
gués provinciano. En una palabra, mentira y estupidez, es- 
tupidez y mentira. En esta sociedad no hay posibilidad de 
tomar aliento amplio y libre. Y o me mantengo apartado 
de ellos y he declarado decididamente que no me afiliar' 
a su untón comunista de artesanos y no tendré nada que 
ver con tila.»

La Revolución de 1848 le hizo volver a Paris y desde allí 
a Alemania. Tuvo una disputa con Marx sObre una cues­
tión en la cual él mismo confesó más tarde gue Marx te­
nia razón Se hizo miembro dti Congreso eslavo en  Praga, 
donde intento, sin éxito, promover una sublevación etiava. 
fiA ia  el fin del año 1848 escrilAó un «Llamamiento a los 
eslavos», exhortándolos a unirse con otros reooliíefonarios 
para de.«truír tres monarquías tiránicA: Rusia, Austria y 
Prusia. Mam puWfcó un ataque contra él, diciendo, en 
efecto, que el movimiento para la independencia de los bo­
hemios era inútil porque los eslavos no tenían porvenir, 
por lo menos en aquellA regiones donde estaban sujetos a 
Alemania o Austria.

Bakunin acusó a Marx de patriota alemán en esta cues­
tión, y Marx a Bakunin de ser paneslavista; reproche in­
dudablemente ¡A to  en ambos cosos. Pero antes de esta 
disputa hubo una mucho más seria. El periódico de Marx, 
la «Neue RIteinische Zeítung», afirmó que George Sand 
tenía papeles que probaban que Bakunin era agente del 
gobierno ruso y uno de los responsables de la reciente de­
tención de muchos poloneses. Bakunin. naturalmente, re­
pudió la acusación, y George Sand escribió a la «Neue 
Rheínische Zeítung» negando la afirmación In toto. Las 

negociaciones jueion publicadA por Marx, reconciliándose 
aparentemente: pera desde aquel momento en adelante no 
disminuye realmente la hostilidad gue existía entre los dos 
caudillA nvaies, que no volvieran a entrevistarse hA to el 
año 18W.

MienlrA tanto la reacción había avanzado en todA  par­
tes. En mayo de 1.849, una sublevación en Dresden hizo que 
las revolucionaríA se adueñaran de la ciudad; donUnaron 
durante cinco dias. estableciendo un gobierno revolucio­
nario. Bakunin era el alma de la defensa que hicieron con­
tra las íro p A  prusianas. Pero fueron vencidos y  al fin Ba­
kunin fue capturado cuando intentaba escaparse con ffeub- 
ner y Richard Wagner, quien, afortunadamente para la 
música, no fue capturado.

Empieza ahora un largo periodo de encarcelamiento por 
muchA cárceles de varios países.

Bakunin ;u« condenado a muerte el 14 de enero de 1850, 
pero su sentencia fue conmutada después de cinco meses 
y fue entregado a AAtría, que pretendía el privilegio de 
castigarle. Los austríAO, a su turno, le condenaron a

muerte en mayo de 1851, y otra vez su sentencia fue  con- 
mutada por la de prisión pora toda la vida. En Ia  cár­
celes austriacA llevaba cadenas en Ia  manos y los píes, y 
aiín más: en una estuvo encadenado al muro por la cin­
tura. Parece que habia un p lA er personal en cAtígar a 
Bakunin, pues ti gobierno ruso, a su tiempo, ptóíd su ex­
tradición a los austríacos, gtíe se lo entregaron. En Rusia 
estuvo detenido, primero en la fortaleza de Pedro y  Pablo 
y después en la de SchlAenburg. Alli padeció el Acorbu- 
to, cajrdredoseZe todos los dientes.

Su salud quedó completamente aniquilada y le fue casi 
imposible asimüar alimentos. «Pero si su cuerpo se habla 
debilitado aún su espíritu se conservaba inflexible. Temúa. 
sobre todas los cosas, encontrarse un dia rendido por ti  
sujiimiennto extenuante de la cárcel a una condición de 
degradación de Ut cual Silvio Pellico es un ejemplo cono­
cido. Temió que dejaría de odiar, que sentiria apagarse en 
su corazón e¡ sentimiento de rebeldía que le sostenía, que 
acabaría perdonando a sus perseguidores y  sometiéndose y  
lesignándose a morir. Pero este miedo era sin fundamen­
to, pues su energía no le abandonó un sólo día y salió de 
su celda cxAtamente igual que cuando entro» <1).

Después de lo muerte del zar NicólA, hubo una amnis­
tía para muchos de los presos poUticos, pero Alejandro 11 
borró con su propia mano ti nombre de Bakunin de la lis­
ta. Cuandrc la madre de Bakunin logró tener una entre­
vista con el nuevo zar, éste le dijo: «Tiene usted que sa­
ber, señora, que mientras viva su hijo no podrá nunca 

ser libre.» A pesar de esto, en el año 1857, después de ocho 
años de prisión, fue enviado con una relativa libertad a 
Siberia. Desde allí, en el año 1861, logró escapar al Japón, 
y después, a través de América, llegar a LondrA. Babia 
sido encarcelado por su hostilidad frente a lo$ gólñemos; 
pero, ¡cosa rara!, sus sufrimientos no habian tenido ti 
efA to  fnfeníodo de hacerle amar a los que se los causa­
ron. Desde este momento en adelante se dedicó a difundir 
el e-ipíTítu de la rebelión anarquista, sin ser detenido otra 
vez. Durante unos a«os tTívítí en Italia, donde fundó, en 
el aña 1&)4, la «FratAnidad Internacional» o la «Aliatiza 
de SocíalistA Revolucionarios». En A ta  asociación se alis­
taron hombres áe muchos poíses, pero, ál parecer, ninguno 
de Alemania.

Se dedicó en Italia, principalmente a luchar contra ti 
nacionalismo de MAzini. En el año 1867 se martiió a Sui­
za, en donde el año siguiente coiáboró en  la organización 
de la «Alianza Internacional de la Democracia Socialista», 
de la cual él ledactó él programa. Este programa da un 
sucinto y buen resuman de sus opinionA.

«La Alianza se declara atea; desea la abolición definiti­
va y  absoluta de Ia  lAases, la igualdad politica y  la igua­
lación social de los individuos áe ambA  sexos. Desea que 
la tierra, los instrumentos de trabajo, como todo capital, 
sean propiedad cólAtíva de la sociedad entera, no pudien­
do SA utilizados más que por los trabajadores, es decir. 
por las asociaciones agrícOlA e industriales. Reconoce que 
todos los F.stadA existentes Atualmente, poUticos y  auto­
ritarios, reduciéndose más y más a las funciones mera­
mente administrativas de los sAvicías públicos en sus paí­
ses respectivos, tienen que desaparecer en  la unión univer. 
sal de las asociacionA libres, tanto agricolA como indus­
triales.»

La Alianza IntemAional de la Democracia Socialista 
quiso hacerse una sección de la Asociación Internacional

(1) IWd, p . X XV I.

Ayuntamiento de Madrid



5436 C E N I T

de Trabajadores, pero se negaron a admitirla en raeón de 
que las zecciones tienen que ser locales y no pueden ser 
ellas mismas internacionales. No obstante, él grupo de Gi­
nebra de la Alianza fue admitido mds tarde, en julio de 
1S69.

La Asociación Internacional de Trabajadores se había 
fundado en Londres en 1864 y  sus estatutos y  programa 
fueron redactados por Marx. Bakunin, ai principio, no 
creía que tendría éxito y se negó a afiliarse. Se difundía 
con una rapidez ertraordínaría en muchos países, y  en po­
co tiempo se hizo una gran fuerza para la propagación de 
las ideas socialistas. Originalmente no era en modo alguno 
completamente socialista, pero en los Congresos siguien­
tes Marx persuadió a sus miembros a adoptar su punto de 
vista. En su tercer C ongreso, en Bruselas, en septiembre 
de 1SB8, se hizo definitivamente socialista.

Mientras tanto. Bakunín. que Se arrefHntió de su absten­
ción previa, se decidió a afiliarse y llevó con él un grupo 
importante de adherentes de la Suiza francesa, Francia, 
España e Italia. En el cuarto Congreso, &n Bále, en sep­
tiembre de 1869, habia dos corrientes muy destacadas; los 
alemanes y  los ingleses, que seguían a Marx en su fe  de 
cómo el Estado tenia gue ser después de la abolición de la 
propiedad privada; siguieron a Marx también en su deseo 
de fundar partidos obreros en los varios paises y utilizar 
la maquinaría de la democracia para elegir representan­
tes del trabajo en los Parlamentos. En el otro lado, las 
naciones latinas, en general, seguían a Bakunin en opo­
nerse al Estado y en negar la eficiencia de la maquinaria 
del gobierno representativo. El conflicto entre estos dos 
grupas se enconó cada vez más y cada uno acusó al otro 
le varios cielitos. La insidia de que Bakunin era confiden­
te se repitió, pero fue retirada después de una investiga­
ción. Marx eseriWd en una comunicación confidencial o  
sus oJTiigos alemanes, que Bakunín era un agente del par­
tido paneslavista y  gue rectWa de éste veinticinco ntíl fran­
cos por año. Mientras tanto, Bakunin se interesaba mo­
mentáneamente en incitar a una tentativa de rtiréüón a 
los agncw itores de Rusia, y esto le hizo alejarse de la lu­
cha de la internacional en el momento decisivo.

Durante la guerra franco-prusiana, Baftitrjín defendió 
apasionadamente a Francia, especialmente después de ío  
caída de Napoleón lll. Intentó animar al pueblo a resis­
tir rerolucionartamente como en  1793 y se complicó en una 
tentativa de sublevación en Lyon, que abortó. El gobierno 
francés le acusó de ser agente pagado por Prusia, y  él se 
escapo con dificultad a Suiza. La disputa contra Marx y 
sus discípulos se habia exacerbado en el problema nacio­
nal. Bakuntn, así como Kropotkin mds tarde, contideró é> 
nuevo poder de Alemania como la mayor amenaza a la tí- 
bertari del mundo. Odia a los alemanes con odio atroz, in­
dudablemente, en parte, a causa de Bismark, pero proba­
blemente aún más a causa de Marx. Hasta ahora el anar­
quismo ha quedado limitado casi exclusivamente a los pai­
ses latinos y ha ido  asociado con un odio a Alemania na­
cido de las contiendas entre Marx y Bakunin en  la Inter­
nacional (1).

La supresión final del grupo de Bakunin ocurrió en el 
Congreso General de la Internacional, en La Haga, en 
lS7t. El sitio para reunirse fue escogido por el Consejo Ge­
neral (con lo cual Marx quedó sin oposición), con la inten­
ción —  así afirmaron Zos amigos de Bakunin —  d e  hacerte

imposible a éste que pudiera acudir a causa de la hosti­
lidad de los gobiernos francés y  alemán y dificultar que lo 
hicieran sus amigos. Bakunín fue expulsado de la Inter­
nacional o  consecuencia de una información acusdndcie, 
«ínter alia», de haber robado y amedrentado.

La ortodoxia de la Internacional fue salvada, pero a  cos­
ta de su vitalidad. Desde este momento dejó de ser un po­
der en si misma, pero ambas secciones siguieron trabajan- 
de en sus varios grupos, y los grupos socialistas especial­
mente ciecieron con rapidez. 'Finalmente se formó una 
nueva Internacional (18«9) que continuó hasta él estallido 

de la guerra mundial. En cuanto al porvenir del socialismo 
internacional seria precipitado hacer profecías, aunque pa­
rezca gue la idea del internacionalismo ha adquirido fuer­
za bastante para necesitar otra vez, después de la guerra, 
de un  medio de expresión algo parecido al que encontra­
ba antes en los Congresos socialistas.

Por este tiempo la salud de Bakunin estaba completa­
mente peráiáa, y, con excepción de unOs cuantos intérva- 
los pequeños, vivió retirado hasta su muerte, en  1876. Su 
vida, distinta de la de Marx, fue muy turbulento. Todo 
género de rebelión contra la autoridad excitaba siempre 
su simpatia y en su apoyo no hizo caso alguno dél peligro 
de su persona. Su influencia, indudablemente, fue muy 
grande: venía principalmente de su fuerte personalidad, 
impuesta sobre personas importantes. Sus escritos se dife­
rencian de los de Marx tanto como su vida, y, del mismo 
modo que ésta, son  caóticos, en su mayar parte inspirados 
por un acontecimiento transitorio: cbstractos y metafisí- 
cos, excepto cuando tratan de la política del momento. 
No llega a tratar los hechos económicos, quedándose gene­
ralmente en las re0ones  de la teoria metafísica. Cuando 
desciende de estas regiones está mucho más preocupado 
que Marx de- las tendencias actuales de la política  inter- 
nccional y mucho menos imbuido de los resultados de la 
teoría de gu t las causas económicas son fundamentales.

Elogió a Marx por haber enunciado esta doctrina (1); 
pero, no obstante, siguió pensando dentro de los términos 
nacionales. La obra m ds com pieía  de Bakunin es «X.’S m . 
ptre Knouto-Oermanique et la Révolution Sociale». TYata 
principalmente del Estado de Francia durante las últimas 
etapas de la guerra franco-prusiana y de los medios de 
resistir ai imperialismo alemán. La mayor parte de su obra 
fue escrita de prisa, durante un tntérvalo entre dos suble­
vaciones. Hay algo de anarquismo en su falta de orden 
literario. Su obra mejor conocida es un fragmento llama­
do por sus editores «Dios y el Estado» (2).

Expone esta abra que la creencia en Dios y en el Esta­
do sen ios dos grandes obstáculos a la libertad humana 
Un pasaje típico servirá para ilustrar su estilo:

(1) D ejam os a  Russell la  responsabilidad de la ligereza 
de tal a firm ación . ( I »  R ed, de «Cénit».

(li «M arx, com o pensador, está en e l buen  cam ino. Ha 
establecido com o princip io  que todas las evoluciones po­
líticas, religiosas y  juríd icas en la  h istoria  n o  son las cau ­
sas, sino los efectos, de las evoluciones económ icas. Esta 
es un  gran  pensam iento provechoso que é l n o  h a  Inventado 
com p letam en te ; ha sido parcialm ente percibido y expre­
sado por m uchos o tr o s ; pero, de todas maneras, es a  él 
a  quien se le  debo el haberlo  establecido sólidam ente y 
enunciado com o base de todo su sistem a económ ico.» 
(1870. ib . II, p. X in . )

(2) Este titu lo  n o  es de B a k u n in ; fue  dado por C allero 
y Eliseo Reclus, que lo  editaron sin saber que era  u n  fra g . 
m entó de lo  que él destinó a  ser la  segunda versión  de 
oL ESiipire K nouto-G erm anlque et la  R évolu tion  Sociales.
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mente es seguro, que exagera un poco, lo que es posible 
por no tener los conocimientos cienttficos^actuAes, debc- 

«El Estado no es de ningún modo la sociedad; no es Tnds 
que una forma histórica tan brutal como abstracta. Ha 
nacido históricamente en todos los países del patrimonio, 
de la violencia, de la rapiña, del pillaje; en una palabra, 
de la guerra y de la conquista, con los dioses creodos su­
cesivamente por la fantasía teológica de las naciones. Des­
de su origen ha sido y lo es hasta el presente, la sanción 
divina de la fuerza brutA y de la iniquidad triunfante.

kEI Estado es la autoridad, es la fuerza, es la ostenta­
ción y la fatuidad de la fuerza. No insinúa, no procura 
convertir... .iun cuando jwocuro el bien, perjudica, pre­
cisamente porque &. lo impone y  porque toda imposición 
provoca y suscita las rebeldías le0timas de la libertad, y  
porque él bien, desde el momento en que es impuesto, des­
de el punto de vísta de la verdadera moral, de la moral 
humana, no divina indudablemente, desde el punto de vis­
ta del respeto humano y  de la libertad, el bien, rejñto, se 
convierte en mal. La libertad, la moralidad y  la dignidad 
humanas áel hombre consisten precisamente en esto, en 
que él mismo haga eí bien, no porque nadie se lo  imponga, 
sino porque lo concibe, lo quiere, lo ama» (1).

No encontramos en la obra de Bakunin un cuadro dis­
tinto de la sociedad que él tenia como finAidad, ni argu- 
m eAo alguno para comprobar que una íol soctedod pueae 
ser estable. Si nosAros queremos comprender él anarquis­
mo, debemos ucéoernos hacia sws discípulos, y  particular­
mente hacia Kropotkin, como él un aristócrata ruso que 
conocia muy bien las cárceles de Europa, y, como un 
aruarquísta que, a pesar de su intérnacioiuAismo, está im­
buido de un odio furibundo a los alemanes.

Krojotkin ha dedtcodo muchos de sus escritos a las cues­
tiones fécmcas de la producción. En «Campos, fábricas y  
talleres» y «La conquista del pan» ha tratado de compro­
bar que si la producción fuese mág Aentifica y mejor or­
ganizada. una cantidad comparAivcOnente pequeña de tra­
bajo hecho con agrado, bastaría para que la gente viviera 
cómodamenie. Aun si nosAros suponemos, como próbA)le-

(1) E)e ia traducción de Núñez Prado.

mos conceder gue sus afirmaciones son en gran poríe cier- 
tas. En su maneia de tratar Aproblema de la producción 
ha demostrado gue sabe cuóí es la cuestión reAmente de­
cisiva. Si la civilización y  el progreso tienen que ser com­
patibles con la igualdad, es preciso que esta íguAdad no 
necesite de largas horas de duro trabajo para las pocos 
necesidades de la vida, pues donde no hay horas libres, A  
arte y la ciencia mueren y  todo progreso se hace imposi­
ble. Las objeciones que algunos hacen al socialismo y  ol 
anarquismo sobre este argumento no pueden ser mante­
nidas en vista de la posible productividad del íra&ajo,

El sistema que Kropotkin tiene como finAidad, sea o  no 
sea posible, exige indudablemente un perfeccionamiento 
muy grande de los métodos de producción corrientes hoy. 
Quiere abAir totAmente el sistema de salarios, no sola, 
mente como quieren la mayoría de los socíAistas (es deAr, 
en el sentido de gue un hombre tiene que ser pagado más 
por su bueno vAuntad puesta en el trabajo que por A tra -  
l^ jo actual que de él se exige), sino en un sentido más 
‘undamental: no habrá la Obligación de trabajar, y  todas 
las cosas serán compartidas en proporciones iguales entre 
todo el pueblo. Kropotkin confia en la posilnlidad de hacer 
agradable el trabajo; sostiene que en una cAnwtídad co­
rno el la prevé, casi todo el mundo preferirá A  trabajo a 
la holganza, porque el trabajo no ímpHcará ni esjueréo 
excesivo, ni esAavitud, ni aqueUa especiAización oWígoda 
por A  indvstriAismo, sino que será únicamente una acti­
vidad agradable para tíertag horas del dio, que darán oca­
sión A  hombre para expresar sus impulsos e  inquietudes 
espwítdnea y  constructivamente. No habrá ni coacción, 
derecho, ni Gobierno que emplee fuerza; habrá aún actos 
de la comunidad, pero éstos nacerán dA sentimiento uni- 
versA y nc. de cuAquier sumisión forzada, ni aun por ’a 
más pequeña minoría. Examinaremos mds tarde hasta qué 
punto un ideol de este género puede realizarse, pero no se 
puede negar que Kropotkin presenta su doctrina con en­
canto extraordinario y gran persuasión.

B ertrand RUSSELL

(Del libro «Las Caminos de la Libertad»),
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EN L U G A R  DE LA A C C IO N

Clamor y llantos sin alma
p o r José Muñoz Congost

C LAM O R en el vacio, grito que se sabe 
destinado a  perderse en  desierto de a l­
m as, llan to de  hipocresías que quiere 
ser dolor y n o  llega a  ser histeria, he 
aqui a  lo  que se reducen  las orquesta­

das cam pañas de ayuda, de «solidaridad» (bien en­
trecom illada), por irnos pueblos que sufren , otros 
que m ueren, éstos lu ch an do por su  libertad, aqué­
llos  por su supeivlvencia.

El g r ito  verdadero del ham bre m aterial y de esa 
otra  h a m b ru r¿  de tener lo  que n o  se tiene, n o  se 
oye. N o puede oírse porque es u n  clam or sordo, 
garra que se clava  en las tripas y  en el corazón, 
que n o  con oce  «pa i.cartas publicitarias», n i dispone 
de m edios financieros para abrirlas, que n o  sabe 
de conveniencias n i oportun ism os políticos o  finan­
cieros, o esos m ism os que le llevaron a la  cum bre 
de su desesperante calvario.

El m undo va asi encadenado a tristes destinos, en 
perm anenre m ascarada, que h oy  alientan unos, 
m añana otros, llevando a los hom bres cu a l pobres 
barqulchuelos perdidos, zaran dead®  en m ar tor­
m entoso.

Asi lo quieren los dioses de nuevos O lim pos, en­
caram ados a  las cum bres de la  finan za  y  del poder, 
jugando con  lo s  d estín ®  de las pobres horm igas 
hum anas, que creen en su  agitarse, h acerlo  en uso 
d* libre albedrío, y  que ®  sólo a flo ja r  m om entáneo, 
parcial y  pasajero de los co rd e líil®  que se m anejan 
alia  arriba.

Ilusión  de libertad que da el g ritar hoy en  la  calle 
con tra  «esto» o  «aquello», con tra  el crim en  que en 
el V ietnam  com ete el Estado yanqui, sin  pensar en 
ese otro crim en que en nom bre de la  libertad y 
desde el o tro  lado  com eten  igualm ente lo s  adept®  
de n.ueví>s y  r o j®  ev a n g e li®  de sum isión  a uno solo 
y rebelión frente a sus ad versan ® .

¿Qué im porta  a 1®  d i® ®  de la  sociedad m oderna 
que haya m anifestaciones m onum entales contra ia 
guerra y por la  paz?

M añana, los m a n if® ta n t®  de hoy, satisfechos y 
orgullosos de haber m ® tra d o  su  personalidad y  su 
voluntad pacifista volverán  a sus talleres, a seguir 
fabricando deton ador®  de granadas, p ertrech ®  de 
guerra, aviones...

E inclinadas sobre sus m áquinas de coser, pegando 
botones a guerreras m ilitares, a la  cadena, pensa­
rán las m ujeres en la m agn ífica  m anifestación  por 
la paz a la que asistieron la víspera.

Y  joasado m añana, si p or  uno de e s ®  avatares 
que tiene la h istoria  económ ica, en un  accidente 
pasajero, se am enaza con  cerrar uno de e s ®  talle­
res de  preparación  de guerra o de reducir 1®  hora­
rios, irán en ton e®  1®  m a n if® ta n t®  de ayer en 
grito vibrante de protesta p or  esta dism inución  de 
actividad probélica  que se traduce para e ll® , en 
reducción  de fo n d ®  hogareños.

La realidad es que B iafra , el V ietnam , Israel, el 
K urdistán, se encuentran le jos..., tan le j®  com o 
® a  ya visitada Luna.

Hay entre ellos y  nosotros la  distancia «enorm e» 
que existe entre cu anto  pasa detrás de la  pantalla 
-del televisor y la pieza de la casa o  lu gar d® de 
donde se m ira. A parece todo com o  extraño, com o 
de o tro  m undo, encerrado en la estrecha pantalla 
o pálidam ente re fle jado  en fo togra b a d ®  de prensa.

Es universo aparte, que n ®  conm ueve com o  las 
escenas de un dram a cin em atográfico  m enos cerca 
que las escenas de teatro, o las lineas m ejor o peor 
escritas de u)ia obra de ciencia-ficción .

Creem os vivir la  vida y  nos en con tra m ®  ence­
rrados entre v a r i®  y diferentes horizontes. La casa, 
el taller, la calle, el m undo, son escenarios distin­
tos. sin relación entre e ll® . En m u ch ®  de e ll®  
quisiéram os ser proyección  y n o  sabem ®  proyec- 
ta rn ® .

Falso, h ipócrita  el llanto y  fa lso el clam or que 
n o  corresponde a nada, porque de nada sirve, y  deja 
hacer y  deja  subsistir el gran  problem a, origen  de 
todos 1® problem as: 1®  de las m uertes en prepa­
ración  constante p or  el fu ego  de las arm as o  por 
la  quem azón violenta  del ham bre brutal, integral.

S abem ®  que hay m illones de h o m b r®  en con ­
dena a m uerte lenta por depauperación  pri^resiva. 
Que otro.s m illón ®  de vidas se m antienen en ver­
dadero m ilagro em brutecidas por drogas y a lim en­
tadas de m entiras. Y  lam entara®  que tal estado de 
cosas exista.

Gritam os con tra  esa aberración que es la  guerra 
en el M edio Oriente, en que E stad®  y  n o  p u eb l®  
se encuentran —  los p u eb l®  esfum ados tras el reba- 
ñ ® co  ® p ir itu  que crearon  propagandas naciona­
listas... Pero tod o  lo  que sabem ®  hacer ®  clam ar 
en fa vo i de u n ®  — 1®  que fueren  —  y con tra  los 
o tr® . C lam or en el vacio  absoluto que acom paña 
nuestra sum isión.

I.lanto de m adres que quieren y n o  pueden llorar
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los h ijos dfc otras, inm olados p or  la  barbarie civ i­
lizada.

L lanto y clam or de escenario, que ju stifca  y en­
cubre la servidum bre y  la  aceptación.

De ser todos protestatarios, de sentir en las en­
trañas el odio a las guerras y  a la  explotación , y  
al abuso y al crim en  social, n o  habría un solo ta­
ller de arm am entos en m archa, n o  h abría  em bar­
ques de un solo instrum ento de m uerte, n o  habría 
con que vestir a los m ercenarios espantosos, ven ­
dedores de m uertes, n o  habría un  uniform e, n i un 
transporte, n i una sola  actividad en relación  cor. 
la guerra.

Habría, si, boicot universal y  por encim a de to­
das las fronteras a las pretensiones de dictadores 
cualesquiera finanzados por lo s  trusts de Oriente 
u vlccidente.

N i le» juguetes guerreros, pálidas im itaciones de 
las fábricas de m uerte, tendrían derecho de ciuda­
danía.

Y  cuando 1<» m illones de hom bres, a l abandonar 
en todos lo s  paises lo s  talleres y  las industrias y  los 
arsenales que trabajan  para la  m uerte, ocuparan, 
cruzados ios brazos, severa la  m irada y  firm e el 
propósito los lugares de producción , llam ando con 
el ejem plo a todos lo s  productores, en  todas las ra­
m as... la avalancha arrolladora  sería capaz de re­
volcar las instituciones del crim en, derribar lo s  fa l­
sos ídolos, cam biar la  faz  del m undo...

Lo que n o  sea eso, ese alzar de puños en las 
calles, enarbolando banderas tras la  «troika» de 
turno, los «je fes  providenciales», es querer am ena­
zar con  un  sim ple bastón  al enem igo pertrechado 
para el crim en colectivo  y  oficial.

y  esa actitud v iril de los pueblos n o  podrá ser 
una realidad m ientras esa con v icción  que parece 
d ibujarse en nuestros horizontes, no vaya acom pa­
ñada del gesto positivo que pon e la  a cción  en pa­
ralelo con  el pensam iento.

Clam ar .contra el abuso, lam entarlo, llo ra r  las víc­
timas y encerrarse en  casa alzándose de hom bros, 
convencidos de im potencia  antes de in tentar el es­
fuerzo, es pasividad, inercia , cobardia, com plicidad.

Asi clam a h oy  la  Iglesia rom ana, esa Iglesia  m an­
chada con  todos los crím enes y  abastecedora del 
m anto de todas las sum isiones, que pretende hoy 
en el pelotón  de cabeza de todas las actitudes de 
protesta.

Jtsa Iglesia que nos habla por su representante en 
el Brasil de la  m iseria de los in d ios am ericanos, y 
que realizó b a jo  los m ism os postu lados la m ás in i­
cua explotación  de los m ism os en Am érica latina, 
y que hoy n o  abandona n i uno solo de sus privi­
legios. n i de sus propiedades, n i de sus bancas 
en realizaciones que fueran  capaces, al m enos, de 
m itigar parte de aquellas m iserias que denuncia  y 
m antiene a «D ios rogando y con  el m azo dando»,

JJsa Iglesia española que lanza sus hom bres en 
com bate con la  situación  socia l de hoy, la  que creó 
co r  su esfuerzo, con  su  dinero y  con  sus castrenses 
serm ones de com bate, la  que m antuvo durante 
tie in ta  años y aün m antiene h oy  en el doble juego 
de sucias habilidades que todos la conocem os

■Asi clam an hoy partidos y politicas de todo m a­
tiz y de pela jes diferentes, cada  cual con tra  el otro

quien  en oposición  institucional con tra  e l institu­
cional poder, qu ien  desde el poder hacia  el poder 
vecino y  rival... pon iendo a  la  lu z todas o  «casi to­
das» las in fam ias del adversario, las propias co­
rriendo a ca rgo  de éste últim o.

A si clam ó y  clam a una prensa «subvencionada» 
siem pre, y  según  el to n o  que le  f i ja  el diapasón 
financiero... y aquí los crim inales son  «éstos», sien­
do  «éstos» las victim as en  las columr*as de «allí».

I.levartos y tra ídos por esta zarabanda de agita­
das am biciones, los pueblos n o  ven  o  n o  quieren 
ver.

y  clam ores y  llantos y  gritos y  m anifestaciones, 
son en m ucho charanga  política  o  exhitócionism o 
que n o  am enaza las bases y  el origen  de lo s  males 
que se dicen denunciar.

Y  cu ando parecen  am enazarlos, y  cu ando en el 
fu ego  de una acción , se llega m ás a llá  de lo  razo­
nable, surgen a la  vez, los «cerberos» encargados 
de la  represión, y los asustados prom otores, bus­
cando airosa salida, adaptación  a consigria políti­
ca. e l gesto apaciguador, dejando a  lo s  pobres «d ia­
blos» em barcados en com bate sin esperanzas.

N o hay un clam or n i llan to  sincero, m ientras 
sean orquestados en las direcciones de todas las po­
líticas, en las cám aras de todos los «grandes se­
cretos.

M ientras n o  vuelva a los hum anos el verdadero 
sentido üe la solidaridad universal y  la  convicción  
de que su  destino está en sus m anos y n o  en los 
program as establecidos p or  pretendidas élites, que 
sólo buscan supervivencia de castas, sean las de 
siem pre, sean novísim as en gestación.

Diamor y  llan to de u n  día, que pasa, dejando 
sucederle la perm anente sum isión y  e l egoísm o pan ­
cista  del interés creado en p r im a d a  sobre lo s  inte­
reses com unes. C lam or y  llan to por nada y por 
nadie.

?erá  teatral, espectacular, n o  hum ano. C ívico, 
pero egoísta, encerrado en la  celda de todas las tra­
diciones, m adrinas de todas las traiciones.

H áganse sino una pregunta sincera cada uno de 
quienes pregonando sus posiciones sociales y hum a­
nas se precian de m irar cara al fu tu ro  con tra  todo 
conservadurism o.

¿P reocupa seriam ente a sus conciencias el prob le­
m a de los pueblos sudam ericanos am enazados de 
em brutecim iento y  desaparición  p or  depauperación 
fisica  y  m ental? ¿Se inquietan de esa perm anencia 
de rivalidades tribales africanas que alim entadas 
por hegem onías financieras «b lancas», desencade­
nan periódicam ente «pequeñas guerras»? ¿Piensan 
de verdad en la  situación m onstruosa creada a lo ; 
negros de A frica  del Sur, aparcados com o  rebaños 
por insultantes m inorías de «razas superiores»? 
¿A caso les quita el sueño, ese que parece insoluble 
problem a del negro norteam ericano, legalm enle 
igu a l al b lanco y  burlado p or  la  realidad por un 
racism o recalcitrante? ¿C uándo se p lantean el p ro ­
blem a d t  las inm igraciones de <csub-obreros» provi- 
nentes de «sub-paises» en E uropa O ccidental, se 
preguntan acaso si la solución  debiera buscarse! en 
la generalidad de los casos, en la  situación  de las 
tierras originarias, cuya m iseria... expulsa?

Y  cu ando con flictos  guerreros se encienden en

Ayuntamiento de Madrid



5440 C E N I T

u n  lugai o  varios del G lobo, ¿piensan en quien 
abastece arm as y  m uniciones y  fondos financieros 
a los contendientes?

Y  en cada país, y  en cada p o lítica  y en cada h om ­
bre, estam os seguros de  que las respuestas serán 
ias mismas. H  corazón  está del lado  de  la  justicia 
y  de la  libertad y  de la  igualdad  y  de la  solidaridad. 
Ei bolsillo  y  el estóm ago, la  com odidad... están don­
de pueden.

P ara  los líderes politicos esos problem as form an 
parte del lote de «política  extran jera» (cosas extra- 
nas) que pasan a  segundo térm ino, que podrá u ti­
lizarse com o p lataform a electoral, o ser el origen de 
un debate parlam entario..., pero  que debe ceder el 
paso  a los im perativos nacionales, es decir, de una 
fracción . Para las altas d irecciones de los Sindica­
tos in feodados a  derecha o  izquierda, subvenciona­
dos por quien fuere, organism os de E stado o  de un 
Partido o m arionetas de u n a  «m afia  industrial», 
todos esos problem as deben  posponerse a la  lucha 
diaria en cada país por u nas m ejoras inmediatas, 
a esa semblar.za de reivindicaciones p or  la  eleva­
ción  de ia  clase obrera a clase media.

A quellos otros de que hem os hablado son  el sub 
proletariado de los tiernos, los p io josos de todas las 
épocas, lo s  m enos que siervos, los esclavos de su des­
tino. De vez en cuando, alzar el grito  en su  favor, 
podrá ser oportuno, com o  derivativo o  com o  factor 
colatera l de u n a  m aniobra política ... Después debe­
rá volver al silencio del sepu lcro en  que se les en­
cierra  en vida.

El hom bre de la calle ... que puede y  debe sentir 
esas tragedias que fo rm a n  el «d o lor  im iversal», se 
encuentra prisionero de esa coraza  de com odidades

que p a ra  él creó  la  sociedad industrial, y  de esa 
«ca si seguridad» del pan  de la  sum isión, cu ya  am ar­
g u ra  n o  siente. Lazos que le hacen  tem er, en  caso 
de rom perlos el aventurado e in cierto  m añana que 
jjodría  p rovocar una acción  por todos «esos», que 
—  después de tod o  —  son  extraños a  su  vida.

Es la  m oral v ie ja  y  revieja, que se pegó com o  una 
to ñ a  de egoísm os recalcitrantes en  las a lm as aho­
gando b a jo  su corteza m aloliente los sentim ientos 
nobles.

S i n o  hay  sinceridad; si el desprendim iento no 
existe, si n o  sentim os el problem a hum ano en  su 
m ás vasta expresión, por encim a de fron teras, de 
continentes, de razas, de clases, el m al que sufre 
la  hum anidad sera incurable porque es el m al que 
creó e l con finam iento, en encarcelam iento tras de 
las fronteras, de  las nacionalidades, acogidos a  di­
ferentes religiones. N acionalidades, religiones, cas­
tas. clases que en lo s  enem igos seculares del h o m ­
bre: el Estado, la  R elig ión , el C apital, en  todas sus 
form as necesitan  alim entar para su persistencia.

¿D e qué sirve pues llorar n i clam ar por los m ales 
p rop ios o  extraños si n o  se ataca la  causa funda­
m ental de ellos?

Quienes n o  acepten  estas causas, quienes de ver- 
ciad n o  quieran som eterse, que se incorporen  al com ­
bate anarquista. S in  clam ores, desfiles n i gritos va­
nos. En la acción  diaria, persistente, lección  y  ejem ­
plo. com bate que n o  cede, que n o  abdica.

Q uienes acepten las causas de estos m ales o  qu ie­
ran  lim itar su  acción  a un  m ejoram iento de sus 
condiciones, que callen  de una vez,

Su  clam or y  su llanto, son clam ores y  llan tos sin 
alma.

La cruz es el pasado. Es el signo de u n a  época necesaria que ah ora  term ina, de una form a m o­
ra l y  económ ica  que nos es inútil. N os sentim os Ubres de  pecado... La leyenda de Adán no nos preo­

cupa. N o necesitam os que nos redim an de una falta im aginania, s in o  que nos líbren  de la pobreza, 
de la fealdad y  de la m entira.

El alm a no.s parece sublim e y  e ! cuerpo tam bién, N o queremos, hacer e l cuerpo esclavo del alm a, 
y  el alm a esclava de u nos m anuscritos v iejos. N o querem os gastar la vida en preparam os un paraíso 
cóm odo, .sino en dejarla  m ás fácil, m ás r ica  y m ás bella a nuestros h ijos. No querem os depender de 
la  m isericordia de u n  d ios, sino ser nosotros m ism os lo s  seiubradore.s del porvenir, Querem os fe. si: fe 
en  el hom bre, y  si la cruz sign ifica  un  sacrific io  fecu n do, que sign ifique el nuestro.

RAFAEL B AR RE T
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Contribución a la historia del anarquismo 
en el Uruguay

El primer numero de la revísta d h o r a »

por Vladimir Muñoz

E

primer número de la revísta libertaría Ahora apa­
reció en Montevideo en abril de 1924, pues se tra­
taba de una publicación mensual. Ignoro si se ex ­
tendió míís allá de este mismo año, pues no he po­
dido coieccionar más allá del n° 9, que fue publi­

cado en diciembre. Formato: 18 x 26 cms. Dieciséis pági­
nas. además de las tarpas que son del mismo papel, pero 
que en cada número aparecen con un color distinto.

Ahora ero la revísta mensual editada por eí Centro de
E.-itudios Sociales Reformarse es Vivir, titulo éste que vie­
ne dA apotegina dA pensador uruguayo losé Carsi. En 
«na carta gue Rodó le escribió a Rafael Barrett, escribía: 
«En nuestro tiempo, aun aquellos que no somos socfolis- 
tas. ni anarquistMs, ni nada ‘de eso, en la esfera de la 
acción ni en la de la doctrina, llevamos dentro del Ama 
un fondo, más o menos consciente, de protesta, de descon­
tento, de inadaptación, contra tanta injusticia brutA, con­
tra tanta hipócrita mentira, contra tanta milgaridaá en- 
t-onizada y odiosa, como tiene entretejidas en su urdimbre 
este orden sociA transmitido A  siglo que comiema por el 
s.glo del advenimiento burgués y de la democracia utili- 
tacio». Este pasaje jue utilizado por el propio Barrett pa­
ra el prefacio que escribió en ‘agosto de 1910 desde San 
dernardino /Paraguay) y que sirvió de prAogo al Ubro de 
Ernesto Herrera titAado Su Majestad el Hambre (repro­
ducido en sus Obras Completas: Buenos Aires,, Editorial 
-imericA.ee. 195ij. La casi totAidad de la carta jue publi­
cada en su folleto Lo que son los Yerbales Paraguayos 
(üfoníeutdeo; Claudio García. Editor, 1926).

Ahora era una revista de «Crítica, SociAogía, LiterAu- 
rn y Ciencia». La redacción y la administración estAra en 
la cAle Domingo Aramburu, 1919. Su número suAto cos­
taba siAe eentésimoe. /Felices tiempos aquñlos! Si la uni­
dad monetaria uruguaya (el peso) tiene cíen ceníéstmos, el 
lector se dará cuenta de la enorme «carestía» actuA en  el 
Uruguay, comparando con lo (fue vale en estos momentos 
un simple diario: ¡veinte pesos! Administraba Ahora el 
o-mpañero gráfico José Garda. Compañero muy capad- 
todo que cuando yo  lo conocí escribía sin firma notables 
iditoríAes para cí periódico o la reoísta Solidaridad que. 
como se sobe, es cí órgano de la FOISf (Federación Obre­
ro Regional Uruguaya). Oriundo de las lüas Canarias, 
había llegado oí Uruguay, donde se empleó como tipógrafo 
en el diario La Mañana cuyos táUeres de linotipia y  ti- 
P'iqrafía estaban situados en la cA le Sarandi, cerca del 
Cabildo. La empresa que sacaba este matutino, empezó a 
síuxir un vespertino (El Diario) con una forma ilustrada 
que fue una «novedad» para la época y cuya idea fue su­
gerida por nuestro compañero Albano RoseU quien, posi­
blemente gropeíag a Alo, cuando pasaba por la expedición

de estos dos diarios (que aún sAen) siempre se le entrega­
ban gratis. Hoy eí wíejo edificio donde trabajAM José Gar­
cía ya no existe y en su lugar hay una moderna casa de 
apartamentos. Ya en la pasividad, sollo encontrarle o  ve­
ces en una feria caüejera que todos los sábados hay en una 
cAle cercana a su casa, próxima a la amplía avenida 8 de 
(jctubre. También lo veía cuando coincidíamos en el olma- 
cén de Mamanares próximo a la cáUe Comercio. Mientras 
esperábamos que se nos atendiera cambiábamos noticias. 
Kfcuerdo gue A  hablar dA compañero Manuel AzarAto. 
ya fenecido, me dijo: «los viejos nos vamos desintegran­
do». FinAmente. la compañera Roma Peña, también je- 
r.-t‘tida, me dijo que José García había perdido A  conoci­
miento y la memoria. Aunque ha recobrado su sAud, vive 
sus viejos días con la nostalgia de sus tiempos juveniles y 
de la Juventud Libertaria que había en A  Uruguay.

El editoríA de este primer número se titula Presentán­
donos : «Pora nosotros, hay lucha y por consecuencia tñda. 
Vtdla plena, libre, fecunda, entusiasta». Luego se aclara 
que «todo lo que cruza arremolinando esperanzas, todo lo 
que vibra con pApitaoiones de amor, todo lo que canta 
himnos a la alegría y o la fecundación; todo en suma, lo  
que levanta el pensamiento mds Alá de las estrellas, pre- 
ñandAo de libenad, de hipótesis, de energías, tiene para 
uosAros un significado: Anorguía». Por consiguiente: 
«Ahora es una afirmación, trabajar el presente. Y para 
Alo, nos abrimos en una limitación de tremieras y de íi- 
bertades, para nosotros no habrá pArías ni injustos ex­
clusivismos de clase». DArido a que «es demasiado ampho 
y lieniasiado grande nuestro ideA para árcunscribírlo a 
un pequeño árculo. En él caben todos los horizontes del 
saber y del esfuerzo humano». TA la «presentaáón» del 
grupo editor.

El frimer articulo es Patriotismo y Militarismo gue po­
demos resumir con su último párrafo.- «Basta de cuarte­
les. escuAas dA vicio y del crimen. Rompamos los bayone­
tas y cantemos sobre el montón de los armas destrozadas, 
todos los prcxiuctores de la Tierra, los del brazo y dA pen­
samiento. A swfn'emo himno oí trtíbajo y A  omor». Su 
autor es Francisco dA Santo, un seudónimo. Puede muy 
bien aseverarse que en A Uruguay los libertarios y sus 
afines lucharon hasta la década del trAnta con notable 
energía para que en el pois no se implantara A  militaris­
mo obligatorío, pues como nos dice este autor «A  puAúo 
uruguayo se halla frente a la amenaza de una ley de ser­
vicio militar obligatorio». Los esfuerzos antimilitaristas 
dieron su fruto y a estas alturas no parece gue ello pu- 
diera ocurrir, por dos razones prtmordíAes: A  militarismo 
mercenario cuyas Atas Aases sacan suculenta tajada dA 
presupuesto nacionA e inclusive las sAdadoe que sOn «asa-
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laríados»; y la obligatOTíedad en el servicio de las armas 
traerla eviparejodo cuantiosas compiicaciones en el era­
rio público. Digno es de destacar, pues, que si en él Uru­
guay no hay «servicio militca-» Obligatorio se debe a las 
luchos de los libertarios, a través de las conferentías pú­
blicas, los perláticos, las revistas, loa folletos y los libros. 
Por cierto que hoy hay en t i  país (oomo ocurre en casi to­
dos los países de acídente) una Jumentud (no leer Juven­
tud) desviada por la incesante propaganda bolchevique, 
adepta al poder militar de los rusos marxistas y que de­
fiende las aventuras bélicas de éstos (oual t i  reciente caso 
de Checoslovaquia): pero no se trata de la verdadera Ju­
ventud, la que tiende hacia la Libertad. Jumentud gue 
pasará a la historio sin pena ni gloria. De iwi folleto que 
tengo ahora aqui en mi mesa de trabajo titulado Medita­
ciones (Montevideo: 1915/, escrito por él compañero Eduar­
do Barthe (pensamientos recopilados desde 1897 a  1915/. 

transcribo ti final: «Padres de famüia, jóvenes ciudada­
nos, unios. Protestad enérgicamente contra el proyecto de 
ley de sermcio militar obligatorio. Pedid t i  arado en le- 
empiazo dti fusil. Con el primero, seréis útües al Uru­
guay, porque haréis producir su fértü tíerro; con ti se­
gundo, la conduciréis a la ruina porque le arrtiyatarélg los 
brazos gue la harían grande y fecunda con su produc­
ción que se esparceria por ti Mundo, constituyendo nues­
tra verdadera grandezas.

Henos ahora ante Intelectuales y Pueblo de Antonio 
Haca. Seudónimo de Albano Hostil. Los intelectuales uru­
guayos habian levantado su protesta contra la dictadura 
que imperaba en España y  ti bueno de RoseU comentaba, 
«todo lo gue sea luchar contra la violencia reaccionaria y 
cntiprogresísta, esa tiranía blanca, que, so capa de orden 
y respeto a las instituciones y cosas existentes, atenta con­
tra todo lo que puede signiftcccr avance y luz para las 
mentes conturbadas, para los espíritus torturados con to­
da dase de privaciones, para los castigados por todas las 
injusticias legales, todo lo que sea luchar contra eso, digo, 
merece mis simpatías». Viene ahora Femando dti Inten­
to (cdro seiidóninu.-) con E¡ Porvenir es la Vida; «El pasa­
do es cosa muerta. El presente es cosa fugaz. El porvenir 
es cosa irreal. Sin embargo, la vida no se compone sino 
de porvenir. Es ]>or él que luchamos, por el mañana fe­
liz de nuestros hijos...» Para ese Futuro hay que sembrar 
ahora, «hoy mismo hemos de hacerlo todo... porque es en 
el minuto en que vivimos que hay que laborar porque ti 
minuto a venir sea mejor». Luego se traduce de la Revue 
de l ’Bcole d’Anthropologie una coiaboraeián dél tientifico 
P. C. Mahoudeau titulada Primeras Manifestaciones de la 
Materia Viva.

La joven universitaria María Alvarez (posiblemente la 
inttiectual libertaria mds d/Xada que ha producido ti Uru­
guay) cobtixrra en ti siguiente trabajo titulado La autori­
dad y la Educación. Nos hace saber que a la sazón «... el 
autoritarismo está en su apogeo. Todas las tendencias re­
volucionarias que la Europa convulsionada ha resucitado, 
encuentran entre nosotros gran aceptación, no ya de par­
te dti putiAo dado a la fe  ciega, sino de parte de t^splri- 
tus cultos que se creían libres de la sugestión de viejos 
errores». Todo éste es un notcMe trabajo que termina asi: 
«Si estamos oonvencidos que la enseñanza oficiál no pue­
de desarrollar en los seres ninguna de las tendencias que 
hacen posOñe la vida líbre, dtiémos pensar un poco mds 
en la educación libertaria de la infancia. Mientras tal co­
sa no se haga, ti autoritarismo no será abatido y  estare­
mos expuestos a sus continuos resurgimientos, pues au­

mentarán su vida con ios jóvenes conciencias». Maria Al 
vares sucumbirta víctima dél flagelo de la épooa (la tu 
berculosis) el 24 de marzo de 1925, a la edad de vtint 
años. Fue redactora de la revista El Hombre de Uonteví 
deo y ctiaboró también en la revista Humanidad de Bue 
nos Aires.

Debo lamentar ahora que las páginas 11/12 falten en m 
ejemplar, pero por él sumario, solo me ftitará comentar 
El Esfuerzo de Verhaeren. El gran SebastUbi Faure tiene 
aquí su colaboración en La verdadera figura del Anar­
quista, pues «se conoce poco a los anarquistas, se les co­
noce mal». Los libertarios «no son ni utopistas ni soña­
dores,..» puesto que «su palabra de la Verdad va al oído 
de loe desheredados». Y  aun «ti anarquista lee, estudia, 
medita, se instruye cada día. Experimenta la necesidad de 
ensanchar sin cesar el circulo de sus coruximientos, de en­
riquecer timstantemente su documentación. Se interesa 
por las C09Q.S serias: se apasiona por la  belleza que le 
atrae, por la cíeytcia que le seduce, por io filosofía de la 
cual está sediento. Cuánto más aprende, más se complace 
en educarse» Esto para contrarrestar aquello que algunos 
pretenden al calificar o los libertarios de «brutos ignoran­
tes». Aunque bien es sabido, «es cierto que no todos los 
libertarios poseen la vasta cultuTa ni la superior inteligen­
cia de los Praudfum. de los Bakunin. de los Eliseo Reclus 
y de los Kropotkin. Enseguida viene «La Disciplina», por 
J. M. Martínez, en  donde leemos: «¿Y qué disciplino im­
puesta, llegada del exterior, le permite al individuo ascen­
der hacia lo que debe ser su plenitud? Ninguna, porque 
toda disciplina es rebajamiento, mejor dicho, aniquila­
miento».

Teatralerias de Jonnaz Federés (otro seudónimo) nos 
hace saber que los muchachos del grupo escénico «El Li­
bertario» estrenaron Los Libres del comjwñero Onsolío 
EZ 30 die abril este mismo grupo interpretó en  ti Teatro 
ApoZo la gran obra Alma Gaucha de Alberto Ohiráldo, en 
fundón que crgamzó la Agrupación Acracia. Germinal en 
El Hombre nos dtce ser éste «admirable conjunción de fuer 
zas. que se entrechocan, despidiendo unas veces rayos de 
luz sobre ti vasto panorama de la vida, proyectando otras 
nubes de sombra que lo invaden todo llevando escindida 
f.n su seno la negra amenaza de las más temibles borras- 
fas». Enseguida hay un comunicado de la sección uru­
guaya de la Alianza Anarquista InternaoUmal para una 
asamblea a efectuarse el viernes 11 de abril en la Agrupa­
ción Progreso (calle Fraternidad, esquina Berinduague).

En un pequeño ensayo. La Suprema Dicha, sw autor. 
Aníbal Currás. lo empieza así.' «Impertérrito con la al­
tivez de las grandes energías creadas al contacto de to­
das las adversidades, el joven peregrino de la dícfea, ena­
morado de su exceso ideal con el mismo ardor y entusias­
mo con que amara a  su Dulcinea el caballeTo de la Man­
cha, subia la escabrosa rnontaña de la vida, apartando 
con enoomioWe tranquilidad los escollos que se interpo­
nían en su marcha...» Iba hacia las puras y  niveas cum- 
Ires cual en América los audaces cóndores. En Diversas 
Noticias se hoce saber gue Ahora es más doctrinaria que 
combaíiwrt y que. por supuesto un vocero anarquista en 
Montevideo sería necesario. «La labor de un periódico es 
de critica actual, inmediata, y esencialmente de lucha, de 
penetración rápida». Por tilo, «ajAaudimos y damos nues­
tra voz de aliento a la noticia llegada de que lo  Agrupa­
ción Labor en t i  centro y  Progreso en Paso MOlíno están 
activando afin de editar un periódico coda una de tilas. 
Adtiante, compañeros, sin desmayar por los fracasos ha­
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bidos. Estos no podrán ser januls otra cosa que experien­
cias por vencer».

En la oontratapa hay una Usta de libros y fOUetos en 
I.iKtura Recomendada. Obras de Luiqi Fabbri. Sebastián 
Faure, Max Nettlau, Rudolf ROcker, Pedro Kropotkin, Ri­
cardo Mella. Ricardo Flores Mogón. Emnui Gcñdman y 
otros. Los almanaques de Tierra y Libertad (1921) y  Sem­
brando Ideas (1924).

Icmítñón una serie de importantes folletos. La tapa está 
ilustrada por un dibujo de V. Guido, en la cual aparece 
una esama bucólica y  campestre, vírgaiana. Vn  ntílo 
enseñando a su hermana menor eí jxisodo. Ambos se 
hallan a la Irndeia de un ccm-po que surca ti arado tirado 
pO' un buey y manejado por su padre. La tierra se pre­
para así para la futura siembra, con sus surcos. A lo 
lejos la casita de estos campesinos. ¿Y cuál es ti pasado 
gue le señala ti niño a su hermanita? Está situado a la 
rfe. ecba .superior dti grabado: la superación religiosa, el 
absurdo militarismo, la dAtruoción de las guerras, la de­

solación de la sociedad autoritaria. Pero pora Uegar al 
mundo libertario imaginado por el artista en el paraje 
vvgüiano. jios hace pasar antes pOr t i  periodo borrascoso 
actual y c tal efecto en la parte inferior izquierda dti 
(frabado Aistímos a una tempestad marina simbolizando 
el encuentro de I a  fuerzas estátioA y aonservadoTA con 
I a  evolucionistas y progresistA. Mds abajo ti lápiz dti 
artista nos lleva hacia la humanidad primitiva, hacia ti 
hombre selvático y cavernario,- De él proejem os y  hacía 
la anarquía vamos, en ti parto de un Nuevo Mundo, sim­
bolizado por ti artista con la dilatación del sol. En la 
parte derecha (inferior y central) de esta verde tapa, esíd 
ti título, hermosamente dibujado aún por V. Guido, y  ti 
sumario.

Cabe saliuSar aqui, «.quitarse el sombrero» ante la  no- 
tulle realización de la remsta Iñiertaria Ahora que, tila 
también, en su medio y en su hora, aportó su scdriSuria 
y su lucidez iluminando la ruta por la cual la humanidad 
dolorAa se encamina hacia la anarquia.

Todo.s los grandes ladrones constituyen una m asonería in tem acion a l, form an  una casta espar­
cida en el g lobo, pero estrecham ente unida y  ju ram entada  para lu ch ar con  su enem igo com ún : el pro­
letariado.

Para in troducir sus telas, su op io , su a lcohol y  su  B iblia, las grandes potencias abren a  cañona- 
zos Asia y A frica : pero quieren cerrar sus 'puertas n o  só lo  al am arillo y  al negro, sino tam bién al 
M anco sin  bolsa repleta de oro.

P or  ciudadanos entiéndase clases privilegiadas, pues a nadie se le ocurriría  figurarse que rifles 
y cañones sírvan para defender e l p elle jo  y  los harapos de  la  m uchedum bre: la  canalla  n o  vale com o 
persona defendible, sino com o  fuerza m uscular explotable.

CiONZAIiEZ PR A D A
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Lo que piensan del porvenir 
ios futurólogos liberales burgueses

—  NTENDEMOS que el hom bre es e l ob jeto  final del desarrollo. T odo el proceso debe estar e n ­
trado en la perm anente elevarción del indi; iduo, n »  sólo en sus aspectos estrictam ente mate- 

~  ríales, sino y  fundam entalm ente culturales. N o puede haber desarrollo que n o  conduzca a ha- 
^  cer del hom bre una anidad integral e integrado dentro de una sociedad justa.

1.a justicia  a que aspiram os es la  de que cada  individuo reciba  aquello que le  es esencial, 
com enzando por su prop ia  d ign idad  de ciudadano. En ese sentido, el hom bre dentro de una sociedad 
justa, debe tener plena libertad y  oportunidad de e jercer  los derechos hum anos consagrados por las N a­
ciones Unidas y  por la  C onstitución , pero hay  que ir m ás allá  de esos derechos para h acer de la  salud 
m ental y  fís ica  un derecho fundam ental de la  educación , n o  una ob ligación  individual, sino un dere­
ch o  ejercido oon entusiasm o y devoción.

Hay que dem ocratizar la  propiedad territorial. N o sólo destruyendo las relaciones feudales de pro- 
<lueción, sino dei log ro  de niveles de productividad ta les que aseguren un  nivel de vida adecuado al p ro ­
ductor. N o propende a  ia  m ultitud de pequeños propietarios aislados, indefensos ante ios embates 
de la oferta y la  dem anda e  incapaces de operar en condiciones tecnológicas coherentes con  e l n ivel de 
ingreso esperado. La solución  debe estar en  la solidaridad y  la cooperación  de los productores para  ex 
plotar colectivam ente unidades de tam año óptim o donde se obtengan am pliam ente los beneficios de la 
d iversificación  y  se pueda integrar verticalm ente al productor con  las m asas consum idoras para m ejo­
rar tam bién su  con d ición  social.

Participación  razonable de  la nación  en los beneficios derivados de los recursos naturales no 
renovables. La participación  razonable incluye, necesariam ente el derecho inalienable de la  nación  a 
participar en las decisiones fundam entales que afectan  la explotación  de esos recursos y a intervenir 
directam ente en esa explotación  en  defensa de las generaciones venideras.

D ism inución de las diferencias de ingreso per.sonai, corrig iendo ios defectos estructurales de la 
cistribu ción  del ingreso, que n o  sustraigan  e l ahorro, creando la especulación  a través del consum o 
suntuario, redistribución del valOr hacia  el increm ento de recursos básicos de la colectividad , de m odo 
que pueda dirigirla  a la tecnología  para aum entar el bienestar general, capacitando al hom bre para 
que .sea dueño de su destino y u tilice  los conocim ientos de la civilización  para que por ellos circu len  
conciencias y n o  enferm os y  analfabetos.

La integración, a cam bio de las ventajas que provee, im plica determ inados sacrificios: la  crea­
ción  de una soberanía supranacional im plica  el sa c iific io  de extrem os de soberanía en el cam po de la 
i.iiciativa económ ica  y política.

£1 proceso de crecim iento en  la  gran  m ayoría de los países ha determ inado la  concentración  del 
I .jd cr  económ ico y político  en  reducidos grupos, representantes directos de las grandes em presas inter- 
i'acionales. La participación  del pueblo es  una cond ición  indispensable para evitar el desarrollo en una 
dictadura.

(De «Politicasi n» 82. CaracA.)
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m iento anarquista. En 1903 Tierra y  L ibertad Uegó a  ser 
diario, y  adem ás existían  tres revistas y  cerca  de vem te 
sem anarios; en  un  país a  la  sazón de 18 m illones de habi­
tantes en el que la m itad p or  lo  m enos eran analfabetos. 
El espíritu  anarquista ech ó  profundas raíces en el pueblo. Hay 
pocos obreros que bautizan a sus h ijos , les dan  nom bres 
anarquistas, com o  A cracio, A narquía, L ibero, R edención , 
etcétera; festejan  las bodas anarquistas en las sociedades 
obreras. El espíritu  de la  solidaridad es extraordinariam ente 
grande. U no de lo s  escritores soeialdem ócratas m ás con oce­
dores de la  cuestión, Práxedes Zancada, escribe en su libro 
El obrero en España, aparecido en esta época, que se puede 
decir sin exageración  que en E spaña cerca  de 40.000 obreros, 
si no son  directam ente anarquistas están b a jo  el in flu jo  
absoluto de los anarquistas y  del anarquism o. El m ovim iento 
m ás grande está en C ataluña, A ndalucía, La C oruña y  La 
U nión, cerca  de Cartagena.

Desde la  entrada real de A lfon so  X III  en el gobierno, se 
p rodu jo  un  forta lecim ien to  de la  reacción . A lfon so  se eligió 
a todos los m inistros m ás reaccionarios y  en con tró  fin a l­
m ente su  hom bre en  M aura, el d igno sucesor de C ánovas del 
C astillo. Tam bién  M aura quiso tener su  pequ eño M on tju ich  
y  éste se le  o frec ió  por lo s  sucesos de A lca lá  del V alle (Anda­
lucía). a i  agosto  de 1903 declararon  a lll la  huelga  lo s  traba­
jadores del cam po. La guardia civil d isparó sobre los pací­
fico s  huelguistas y  m ató  a lgu n os obreros. T oda  la  población  
se vo lv ió  fu riosa  con tra  la  guardia  civ il, ésta fu e  desarm ada 
y  con  sus prop ios fusiles m alam ente tratada. N o tardó  en 
llegar al pueblo un  regim iento de soldados al m ando de un 
coronel. U nas cien  personas, hom bres y  m ujeres, fueron  
arrestadas, se repitieron  todas las torturas de M on tju ich  
con  la ren ovación  siguiente; las m ujeres encin ta  eran  apa­
leadas p or  la  guardia  c iv il hasta que abortaban. L uego siguió 
el tribunal de guerra  y  un  gran  núm ero  de condenas a  tra­
ba jos  forzados a perpetuidad.

En el otoño del m ism o año los m ineros de B ilbao  enseñaron 
a  los proletarios de todos los países, con  el e jem plo , « la  

acción  d irecta»; enseñaron  cóm o  puede tr iu n far una 
huelga. Los trabajadores se declararon  en  huelga  para  Im po­
n er la  abolición  del sistem a de pago  en m ercaderías. Cansa­
dos después de dos sem anas de huelga  p a cifica  asaltaron  las 
m inas, destruyeron e incendiaron  lo s  andam ios y  las bom bas 
de agua, inundando p or  consigu iente las m inas, lo  que entra­
ñ aba  el peligro  de destru ir todos los pozos. A l m ism o tiem po 
se tom aron  por la fu erza  lo s  alim entos de los alm acenes, sin 
preocuparse de preguntar por los precios. En el p lazo de
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ta la  vista !»; pero él respondió: «¡N o, n o  hasta  la  vistal ¡Sa­
lu d !»

Cánovas del Castillo estaba entonces en  los baños de 
Santa A gueda, en el n orte  de España. A n g io llllo  se d irig ió  
hacia  a llá  y  p or  su  presencia  elegante y sus m aneras finas 
se acercó  p ron to  a C ánovas y  u n a  tarde, durante un  paseo en 
el parque, A n g io lillo  d isparó su  revólver sobre él después de 
una corta  d iscusión  y  lo  m a tó  en presencia  de su  m u jer . N o 
huyó, se d e jó  detener tranqu ilam ente y  p ron u n ció  ante el 
tribun a l de V ergara  el sigu iente m a gn ifico  discurso;

«Señores, ante todo qu iero  repetir aqtii lo  que tu ve oca ­
sión  de decir a l ju ez encargado de la  investigación  que m e 
preguntó a l respecto: N o tengo cóm plices. U stedes buscarán  
en vano un  ser h um ano a l que y o  haya participado a lgo  de 
m i proyecto . Y o  solo , com pletam ente solo , h e  decidido, pre­
parado y  e jecu tado la  m uerte del señ or Cánovas.

«Señores, ustedes n o  tienen ante sí a u n  asesino, sino a 
un  in strum ento de la  justicia.

«D esde hace m uchos años atraen m i atención  lo s  aconte­
cim ientos de E uropa. Estudié la  s ituación  de E spaña y  de 
otros paises vecinos, P ortu ga l, F rancia , Ita lia , Suiza, B élg i­
ca , Inglaterra. M i o fic io  y  m is sim patías m e llevaron  con ti­
nuam ente h a cia  la  p ob lación  pobre  y  laboriosa  de esos luga­
res. En todas partes encontré e l espectácu lo  do loroso  de la 
m iseria. En todas partes he o ído  siem pre la s  m ism as quejas, 
h e  v isto  rod a r  la s  m ism as lágrim as, h e  sentido b ro ta r  la  m is­
m a  rebelión , h e  v isto  crecer las m ism as aspiraciones.

«P ero  tam bién h e  com probado en todas partes en  los r i­
cos y  en los gobernantes la  m ism a dureza de corazón , e l m is­
m o  desprecio de la  vida hum ana.

«Estas observaciones m e llevaron  a l od io  con tra  la s  des­
igualdades que pesan sobre la  sociedad , de la  que a l m ism o 
tiem po son  bases.

«H om bres ardientes, enérgicos, insp irados p o r  la  justicia  
y  seducidos p or  su  ideal se h a n  en contrado con m igo  en el 
cam in o  de la  rebelión . Esas criaturas h u m an as a  quienes 
subleva la  in ju sticia  y  que aspiran  a  u n  m undo de d ich a  y 
de arm on ía  son  los anarquistas. H e sim patizado cor; eUos y  
lew h e  querido  co m o  herm anos.

« Y  repentinam ente apercibí, cu ando e l m undo m e  cau só  
pavor, que en  este país, la  tierra  clásica  de la  In qu isición , la 
raza de los torturadores n o  h abia  m u erto  aún . Sup>e q u e  cien ­
to s  de seres hum anos, encerrados en un castillo , que se  ase­
g u ró  u n a  triste g loria , estaban som etidos a  tod a  clase  de 
m artirios. Supe que se habían  ap licad o  con tra  ellos todos los 
procedim ientos de lo s  verdugos de la  E dad M edia, enriqueci­
dos p or  e l re finam iento que trae  con s ig o  el proceso de la  
ciencia . Supe que han  sido  asesinados c in co  de esos hom bres,
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que o t r ®  setenta habian  sido condenados a bárbaras penas, 
que aquellos cuya  in ocen cia  se debió  con fesar fu eron  deste­
r r a d ®  y  que todas esas gentes eran anarquistas o  fu eron  
considerados com o  ta l® .

«P or  lo  tanto, señores, yo m e dije  que esas cosas horribles 
n o  pod ian  quedar im p u n ® . B usqué a los responsables. Sobre 
lo s  guardias civiles, que desem peñaban el ca rgo  de verdugos 
y atorm entadores, sobre 1®  oficia les que representaban a 
1 ®  jueces y  que sólo e jecu taban  ord en ® , lo  vi a  él, que las 
daba.

«Sentí u n  od io  invencible con tra  ese estadista que gober­
naba por m edio del torm ento  y  e l terror, con tra  ® e  m inis­
tr o  que llevó  a la guerra  m illares y  m illares de jóvenes sol­
dados, con tra  ese p oten tado que su m ió  en ia  m iseria  a  la  p o ­
blación  española que tan fe liz  pod ia  ser en  ® te  paSs fecu n do
y  rico , p or  m edio de tributos e im p u est® ; con tra  ® t e  here­
dero de C alígu la  y  de N erón , e l sucesor de T orquem ada, el 
r iva l de S tam bu loí y  de A bdul-H am id: el h aber librado a  la 
T ierra  del m onstruo C ánovas del C astillo, es m i orgu llo.

«¿E s ta l vez u n a  m ala  a cción  m atar a  un  tigre, cuyas 
garras deshacen el p ech o  h um ano, cuyas m andíbulas tr itu ­
ran  cabezas hum anas? ¿Es un  crim en  aplastar a l reptil vene­
noso?

«E n  cu a n to  a carn icerías, él an iqu iló  m ás víctim as que 
c ien  t ig r® , m ás que m il reptiles. P erson ificaba  e i salvajism o 
relig ioso, la crueldad  m ilitarista, la  tiran ía  del poder y  la 
avaricia  de la s  d a s ®  p ® eedoras.

« Y o  he librado a España, a E uropa, a l m undo entero de
él. P or  eso n o  soy un  asesino, s in o  un  instrum ento de la  jus­
ticia .»

A qui fu e  in terrum pido p or  e l juez, n o  se le  d e jó  hablar 
m ás y  después de a lgu n os m inutos le  fu e  anunciada la  sen ­
ten cia  de m uerte.

A los cu ras que intentaban asustarlo con  la  m uerte, los 
despachó con  estas pa labras;«D ejadm e tranquilo, y o  m ism o 
arreglaré las cuentas con  v u ® tro  d ios.»

El 19 de agosto  subió al cadalso. L legado a l garrote  vio 
sonriendo a la  m ultitud  am on ton ada  detrás de lo s  m uros de 
la  prisión  y  le gritó  con  v oz  herm osa, m elód ica  y  viril una 
palabra sim bólica:

¡GERM INAL!

P ron to  g iraron  los brazos de h ierro  del garrote  alrededor 
de su cuello  —  lu eg o  u n  corto  y  terrib le ru ido —  y  todo ter­
m inó.

M iguel A n g io llllo  está grabado en e l corazón  del prole-
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habria  tenido el gob ierno bastantes ca ñ ó n ®  y  fusiles para 
reprim irla».

¡Piensen los trabajadores en estas palabras!

La huelga general fu e  propagada ya en E spaña p o r  la 
In ternacional bakuninlsta, todas las organizaciones sindica­
les posteriores tuvieron  en su  program a la  huelga general 
revolucionaria  com o el ún ico  m edio de liberación  del prole ­
tariado. U no de los propagandistas teóricos de la huelga 
general en  España fu e  José López M ontenegro, en un tiem po 
coronel, que pu b licó  tam bién un fo lleto  sobre e l asunto. 
Sin em bargo, m ás que todos 1® fo lletos escritos obró la 
fam osa  huelga ger-eral de B arcelona  en 1902, en  p ro  de la 
idea de la huelga general en el m undo obrero; sobre la  cual 
in form aron  justam ente to d ®  los periódicos burgueses, atra­
yendo de ese m odo la  atención  sobre ese m edio de lucha. 
Desde esa época  com enzó verdaderam ente la  propaganda de 
la  huelga  general en Ekiropa.

Tam bién la socia ldem ocracia , de la  cu a l se oyó  tan  poco  
hasta  aquí, se h izo «fam osa» p or  esa huelga general. El 
partido ex ig ió  a  sus adeptos que traba jaran  y  n o  tom aran 
parte en la huelga, una delegación del partido  se presentó 
a l gobernador m ilitar para asegurarle que los socia ldem ócra­
tas n o  ten ian  nada de com ú n  con  los anarquistas p rovoca ­
d o r ®  de desórdenes. Los trabajadores huelguistas fueron  
insultados en la prensa s® ia ldem ócra ta  y  Pablo Iglesias 
alardeaba adem ás en sus artícu los de que la  huelga general 
n o  hubiera triun fado aunque h u b i® en  tom ado parte los 
s® ia ldem ócratas, pues e l pueblo n o  estaba bastante m aduro 
para  aprovech ar justam ente la victoria . Si, en algunas ciu ­
dades en que 1®  anarquistas quisieron  provocar m ovim ien ­
tos de sim patía hacia  B arcelona, declararon  los socialistas 
que estaban dispuestos a unirse con  la guardia civil contra 
lo s  anarquistas para hacerlos entrar en razún (entre parén­
tesis, la participación  del par de socialistas n o  habría cam ­
biado nada la  situación). L ®  socia ldem ócratas de la m ayor 
parte de los otros paises censuraron  la  m iserable actitud de 
s i.s  herm anos ® p añoles  y  hasta en  la P etiie  R épublique, 
redactada p or  Jaurés, aparecieron  artícu los en que Iglesias 
y  sus adeptos eran  condenados sin circu n loqu ios al m ayor 
desprecio. Los anarquistas españoles tienen la  dicha de tener 
p or  adversarios a la especie m ás despreciable de la  s® ia l- 
dem ocracia , lo  que les facilita  naturalm ente la lucha. Des­
pués de la huelga general, B arcelona  quedó todavía  ba jo  el 
estado de sitio  y  lo s  tribunales de guerra fu n cion aron  in in­
terrum pidam ente.

P ero  la actividad de los com pañeros n o  fu e  dism inuida. 
Justam ente después siguió un acrecentam iento del m ovi-
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denas son  am inoradas con  frecuentes am nistías, a que ob li­
gan los trabajadores, c la ro  está, m ediante enérgicas cam pa­
ñas y  m anifestaciones.

La C oruña (G alicia) fu e  a fines de m ayo de 1901 tea tro  de 
acontecim ientos sangrientos. En ocasión  de u n a  huelga par­
cia l un  gru po de com pañeros del lugar quiso apartar a los 
quebrantahuelgas que llegaran y  ocu p ar su  puesto en la  lu ­
cha. Inm ediatam ente la guardia civil tiró sobre el gru po y 
m ató  a un obrero e h irió  a varios. Al en tierro dei m uerto 
fu eron  al d ía  siguiente seis m il com pañeros, declarados es­
pontáneam ente en huelga general de protesta. A  la  vuelta 
del cem enterio se fija ron  en todos los m uros, lo s  carteles anun­
ciando que habia sido declarado el estado de sitio; y  la  guar­
dia c iv il abrió con tra  los que retornaban pacificam en te  a  sm  
dom icilios, un  fu ego  asesino, por lo  que fu eron  m uertm  ocho 
hom bres en el lugar y  heridos m ás de cincuenta. L os tiroteos 
y las pequeñas luchas ca llejeras duraron  d os dias. ^  actitud 
de los social-dem ócratas fu e  en esa ocasión  sobre tod o  in fam e. 
E scribieron en sus periód icos que só lo  los anarquistas eran 
cu lpables de todo, no tuvieron  n in gu na  palabra de  censura 
con tra  el gobierno o  la  guardia civil. El órgan o central social- 
dem ócrata  El Socialista pu b licó  en el núm ero del 6 de Junio 
de 1901. que la  cu lpa  de todos lo s  desórdenes la  ten ia  el «h o ­
rrib le  anarquista» S an ju rjo  (presidente del sindicato de sas­
tres). A consecuencia  de esta denuncia  S a n ju r jo  fu e  detenido 
en La C oruña y  condenado p or  el tribunal de guerra.

En febrero de 1902 estalló en B arcelona la  h u elga  de los 
m etalúrgicos, que exigían la  reducción  de la  jornada de tra ­
b a jo  a nueve horas. O om o después de u n a  la rga  huelga  los 
em presarios n o  quisieron  ceder, el 16 de febrero  todos los 
trabajadores de B arcelona, u nos 80.000 se declararon  en h u e l­
ga solidarios con  los m etalúrgicos. N ingún tranvía  circu ló, 
n ingún  tren  pudo salir de la  estación, n in gú n  barco del pu er­
to  Después de algunas lu ch as y  asaltos a los cuarteles de la 
guardia civ il los trabajadores se adueñaron  de la  ciudad. A 
B arcelona  siguieron  pron to  u n  gran  núm ero  de pequeñas 
ciudades de (Cataluña y  en todas partes se lleg ó  a lu c h ^  
violentas I a s  noticias de esa huelga  general excitaron  la 
op in ión  de toda  E uropa, todas las publicaciones burguesas 
escribieron sobre ella, in form ando diariam ente en largas co ­
lum nas sobre la  huelga general revolucionaria  de B aroelona. 
P oco  a p oco  com enzó el gobierno a  reu nir guardia  c iv il y  tro ­
pas de otras provincias que habian perm anecido tranquilas. 
En B arcelona  h ubo batallas callejeras durante dos días, has­
ta  que el e jército  quedó vencedor.

Un d iputado conservador declaró en el parlam ento; «SI la  
huelga  general se hubiese extendido a  otras prov in cias no
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tariado español. Fue para E spaña lo  que Z e l ^ f  y  la  Pe- 
row skaia fu eron  para R usia , lo  que G uillerm o T ell fu e  para 
Suiza.

«•

D os sem anas después, en  la  n oche del 3 al 4 de septiem ­
bre un  joven  periodista republicano, disparo 
con tra  el teniente de la  guardia  civü  P ortas y  lo  h ir ió  leve­
m ente. Sem pau  fu e  condenado a m uerte p or  el con se jo  
guerra , pero  debido a errores de procedim iento, la  sentencia 
fu e  invalidada, se celebró e l proceso en  los tribunales ord i­
narios y  los ju rados —  es d igno de m ención  —  absolv ieron  a 
Sem pau  porque op inaban  que n o  era un  crim en m atar a un 
ch aca l com o  Portas,

*  *

El período  terrorista  fu e  precedido de un  largo período 
«in te lectu a l», en el que m uchos anarquistas J,® ’
tividad  prin cipa l a la  pub licación  de p eriód icos  ^ ^ a t u ­
ra revolucionaria . Asi aparecieron  en B arcelona  desde el co 
m íenzo de 1886 hasta fines de 1888 el p e n o d ico  A cracia , cu yo 
redactor prin cipa l era A nselm o Lorenzo. A p a re m e ro n ^ s  n o­
tables revistas Ciencia S ocia l y  en  id iom a ca la lan . ili^ trada . 
La T ram ontana. E rnesto A lvarez redactó  e n  M a d n d  L a  Idea 
U b re  V Protesta: lu ego  aparecieron  El C orsario en L a  Oo- 
ruña redactado p or  Ju an  M ontseny. que después estuvo com - 
p ilcado  en e l proceso de M on tju ich  y  desde entonces usa el 
seudónim o de F ederico Urales. Entre los m as con ocidos e scn - 
tores anarquistas de ese periodo  están t a m b i^  Ri(;ard(D - 
lia  v  F ernando T arrida del M árm ol, así com o  F ran cisco  R i ^ ,  
que h a lló  su m uerte a causa de la  bom ba preparada p ara  Cá­
novas del C astillo. , .__

E r los p'9riodos terroristas fu eron  proh ibidos todos los 
periód icos anarquistas. La p lum a debió dejar el puesto a  la  
bom ba, sin  em bargo ese período n o  sólo se c a r a c te r i^  ^ r  los 
atentados individuales, pues h ubo entonces en casi tod a  ^ -  
paña  durante la guerra  de Cuba y  F ilip inas constantes pe­
queñas revueltas arm adas, B ancos del E stado fu eron  asalta­
rlos, saqueados depósitos de trigo; se p rod u jeron  lu ch as ca­
lle jeras y con  la  guardia  civ il, en la s  que h ubo m uertos y  
h eridos por arabas partes. Las revueltas obreras fu eron  so fo ­
cadas siem pre, porque n o  habían  sido organizadas, sm o  que 
estallaban aisladam ente.

C on la m uerte de C ánovas subió  al gob ierno un  nuevo 
m inisterio liberal que am in oró  a lgo las persecuciones, y  los 
periód icos anarquistas se rean im aron  poco  a p oco . Fueron
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abandonados los actos individuales para  h a cer  o tra  vez lugar 
a  lo s  grandes m ovim ien tos de m asas, pu es lo s  com pañeros 
p od ían  m overse m ás libres en esa d irección . Tah  organ izacio ­
nes durante ese período  estaban com pletam ente destruidas, 
pu es los elem entos m ás activos estaban o bien en  la  cárcel 
o  bien en  el destierro en el extran jero.

El m ovim iento anarquista  español que n ació , p or  s i m is­
m o, espontáneam ente y  en el que las ideas se habian  desa­
rro llado  y  precisado poco  a poco  en  sí. fu e  trasp lantado du­
rante esa  época  a  otros países de lengua española : hacia  
A m érica  del Sur. Desde esa época  com enzaron  a  aparecer 
periód icos anarquistas en español en la  A rgentina. U ruguay, 
P araguay, Chile, Perú, C uba, B rasil y  en los Estados U nidos, 
los cuales defendían  las m ism as ideas que lo s  com pañeros de 
España. H oy existe un diario  anarquista  en  la  A rgentina (en 
B uenos A ires) y  u n a  fu erte  organ ización  sindica l puram ente 
anarquista, m ientras que la otra  organ ización  sindical, que 
hasta cerca  de 1906 estaba en m an os de los social-dem ócratas, 
Se h izo  sindicalista.

Las organizaciones, las relaciones entre los com pañeros 
estaban destruidas; sin  em bargo n o  e l esp íritu  revolu cion a ­
rio. P ara  desviar a l m ovim iento obrero y revolu cion ario , el 
gob iern o  y  la  burguesía protegieron  los periód icos del m ovi­
m iento socia l-dem ócrata , que p u do  desenvolverse durante 
tod o  el periodo  tem pestuoso tranquilam ente. S alvochea  vol­
vió de A frica  y  los desterrados volv ieron  de P aris y  Londres; 
com enzó u n a  nueva vida entre los anarquistas. In tentaron  
prim eram ente entrar en lo s  sindicatos social-dem ócratas, 
pero  p oco  después com enzaron  a  hacerse peligrosos para los 
je fes del partido y  fu eron  expulsados de esos sindicatos. F or­
m aron  entonces nuevos sindicatos independientes —  algunos 
sólo necesitaron  ser reavivados —  pues aunque los sir.dica- 
tos revolu cion arios habian  perdido su con exión , n o  pudieron 
n u n ca  ser com pletam ente aniquilados.

En la  prim avera  de 1900 se con voca  en M adrid un  con ­
greso obrero  revolucionario . A cuden  cerca  de doscientos de­
legados que representan  sindicatos revolucionarlos con  52.000 
m iem bros. Es decidida la  un ión  de todos esos sindicatos en 
una nueva organ ización , que debía llevar el nom bre de la 
prim er organ ización ; Federación R egional de Trabajadores. 
D e golpe  fu e  restablecida toda  la  organ ización  del p roleta ­
r i z o  revolu cion ario . A  los princip ios básicos de ese m ovi­
m iento sindica l pertenece la  propaganda de la  huelga  gene­
ral revolucionaria  y  de la  huelga solidaria para  apoyar a  los 
obreros huelguistas con  m edios m ejores que con  el apoyo 
m onetario. Al declararse en huelga  una organ ización  o  un
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o fic io  adherido, todos los sindicatos de todos lo s  o fic io s  están 
com prom etidos a sostener a los huelguistas con  todos los m e­
dios. El d inero de la organ ización  está a d isposición  de la 
huelga  de cualqu ier ram a m ientras lo  haya. N o  existen em- 
p leados a sueldo, n i para el sindicato particular, n i para  la 
organ ización . N o hay funcionarios, n o  hay  «gratificación » 
p or  los trabajos de propaganda y  de organ ización , n o  hay 
canonglas para  los propagandistas: este gran  peligro de to­
dos los m ovim ientos revolucionarios, y  en especial para un 
m ovim iento revolucionarlo  sindical. El program a de esa fe ­
deración  sindica l era claram ente anarquista, aunque ya n o  
era em pleada la palabra. D eclaraba com o ob jetivo  la revolu ­
ción  socia l por la  lu ch a  económ ica , pero  sin pensar en la  con - 
quista del poder p olitico , s in o  en su  an iquilación .

La Federación celebró en lo  sucesivo sus congresos anua­
les. En 1898 Federico Urales (Juan M ontseny) fu n d ó  en M a­
drid la  publicación  anarquista  La Revista B lanca. P ronto  
apareció  tam bién  para la  propaganda el sem anario Suplem en­
to de La R evista B lanca , que después, desde el com ienzo de 
enero de 1902, llevó el nom bre de T ierra  y  L ibertad. Este se­
m anario  se con v irtió  en diario  en  el verano de 1903, m uy bien 
redactado, cor. (Darlos M alato co m o  colaborador constante, y 
apareció  entonces asi m ás de m edio año; después volv ió  a 
aparecer sem analm ente. La social-dem ocracia n o  pudo n u n ­
ca tener un  diario. A  fin es de 1901 A nselm o L orenzo fu n dó 
en B arcelona  la  herm osa H uelga G eneral que indudablem en­
te tuvo u n  gran  in flu jo  en los sucesos posteriores de B arce­
lona . En esa época  tuvieron  lu gar a cortas distancias de to ­
das las grandes ciudades de España, en Sevilla, en  G ijón , en 
La (Doruña, huelgas generales revolucionarias, huelgas en 
q u e  participaban todos los obreros de todos los o fic ios  de la 
ciudad: por lo  cual siem pre abocaban  en sangrientas luchas 
con  la guardia  civil.

España posee la  m aravilla  de tener ju n to  a las m ás g ra n ­
des «libertades políticas», que «garantiza» la  constitución , el 
despotism o m ás arbitrarlo que se pueda im aginar. H ay abso­
lu ta  libertad de prensa, se puede escribir tod o  sin con fisca ­
c ión  n i acusación . Pero s i las autoridades quieren, los redac­
tores son  llevados en tiem pos absolutam ente p acíficos  ante 
loe  tribunales d e  guerra , si por e jem plo  en un  articu lo  es 
a tacado el m ilitarism o o  el patriotism o, y  allí los redactores 
n o  reciben  m enos de och o  o diez años. T odos los trabajadores 
arrestados en lo s  choques con  la  guardia civU o  con  los sol­
dados. caen  tam bién igualm ente b a jo  el tribunal m ilitar y 
en él la  sentencia ordinariam ente es de veinte años. La ap li­
ca ción  del tribunal de guerra con tra  los civiles se fundam en­
ta  en que los ataques con tra  el m ilitar o  con tra  el m ilitaris­
m o son  crím enes m ilitares. P or otra  parte, esas terribles con-
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C E N I T 5445

PALABRAS Y FRASES
PRIM ERA SERIE

Recopilación y comentarios a cargo de M. CELM A

ABREV Joaquín

G aditano de los  años 1850, lu e  u no 
de los prim eros, s ino el prim ero en 
divulgar por Elspaña las ideas de FPu- 
rier y los ensayos falansterianos- U no 
de sus m ejores d iscípulos íu e  el m uy 
conocido F rancisco Garrido.

Toda la prensa de C ádiz se ocupa­
ba de la  cam paña de Abreu, tal p e ­
riódico co n  alabanzas, tal otro  co  i 
reproches y h asta  con  hostilidad.

En M adrid, só lo  «El E co del Com er­
cio» secundaba las teorías de Abreu. 
Cosa curiosa, las prim eras adhesio­
nes a  su  idea n o llegaron  d e  los m e­
dios obreros s ino de los  m odernam en­
te acom odados.

Su prim er ensayo de com unidad 
íu e  in iciado gracias a l aporte  d e  Sa­
grario de V eloy e l cu a l reunió, nada 
m enos que  5 m illones de pesetas des­
tinadas a ! falansterio de T em pul, cer­
ca  de Jerez de la Frontera.

ABREVIATURA

Es la  abreviatura la  íorm a  de ex­
presión más com ún de los tiem pos 
modernos.

Para n o  salir de nuestro cam po ci 
taremos las de cosecha propia o  apa­
rentada com o so n ; SIA , FA I, F U L , 
CNT, U G T , STV, C. de R R . S. I. 
F  L, A  S, A IT . Z  N, M  C, Z  E, H  G  L, 
H  G  G, A  P-O, etc.

Desde que la  F U L  h a  querido h a­
cer banda aparte, nuevas .siglas han 
surgido que vienen a  hacer, interm i­
nable la  cosecha de abreviaturas.

Asi se v e  en nuestra prensa de un 
tiem po a  esta parte JAS. JSR-JL.

Por extensión  m encionarem os la 
PAP, la  O T A , la U SI. la FO RA, la 
P O R ü  y  m il más,

T od o  esto  ex ige  u na  gim nasia m en­
tal que n o  siem pre logra  aclarar ni 
ver c la ro  la  acepción  justa.

(1) El lector queda invitado a com­
pletar estas referencias enviando su 
colaboración a CENIT, cuya redac­
ción queda de antemano agradecida.

M uchas veces hem os o id o  defender 
a  los idiom as de occidente frente a 
los de oriente, el japonés p or  ejem plo, 
reprochando a  ^ t e  lo  d ifíc il que era 
debido a  que m ás que letras usan 
signos que conllevan una idea com ­
pleta y hasta dos.

M as, convenim os que al p aso  que 
vam os, los occidentales term m arem o; 
sin podernos com prender.

y nosotros n o  som os ni la  som bra 
de lo  que es la  vida m undana de ca ­
da  d ia ; vengo de la  fac ., h e  visto al 
p ro f., estudio m at., com p ro  en  Nou- 
G a ., o ig o  la  Tele, salgo en  veló.

¿N os darem os cuenta que  e l pensa­
m iento  p ierde en  claridad la  que la 
expresión gana en velocidad?

ABRIL Pedro
N acido en A lfam bra (Teruel), de 

profesión  agente de Seguros, íu e  m i­
litante de la O .N .T, hasta el año  19..5 
que, cam biando de rum bo, prefirió  
seguir las consignas dadas por un 
equipo de «m inistros de un  gobierne 
cuya única  m isión  era dim itir», co­
m o  acertadam ente pronosticó  el en­
tonces Com ité N acional de la  C.N.T.

C on el paso dado, A bril y  unos 
cuantos más respaldaron la escisión 
que su frió  en  aquella  época  el orga­
n ism o anarcosindicalista español.

El cam ino seguido p or  A bril extra­
ñ ó m u ch o a  cuantos lo  conocían .

C on AIm-11 form ó  com isión  escisio­
n ista  M acario  R oyo , del S indicato de 
Mas de las M atas, quien al parecer 
era  el alma d e  ella.

ABSOLUTO

Lo a too lu to  es la  prim era condición  
de un  tirano y a lgo  de tiran ía  v iv i­
m os cada u no cu ando hablam os, es- 
eslbim os o  actuam os... eon  absoluta 
comñeáón.

T odas las escuelas filosó ficas  r e ­
chazan la idea de absoluto cuya m áí 
a lta  expresión se encuentra  en  la li­
teratura de Jehová de los  tiem pos ba ­
b ilón icos o  en la de H itler de los 
tiem pos actuales.

Jehová era perfección  absoluta, c o ­
rrupción  absoluta, sátrapa a bso lu to , 
era  todo absoiutamente.

Los dos pilares del absolutism o so.r 
la  ignorancia  y la  m aldad. U n hom ­
bre d e  ciencia  n o puede ser un  hom ­
bre a bso lu to ; la ciencia  absoluta no 
existe y  tnuy a  distancia  tendrem oi 
que quedarnos del que p e n s e  en esto 
asunto diferentem ente.

H ay. esto si, ciertos estados o  p ro ­
piedades absolutas; por ejem plo, es 
absoluta la inm aterialidad del alma 
hum ana y la  m aterialidad del cuer­
po. De ahi que opinem os que  la  una 
n o p u ede  ser huésped de la  otra.

S ólo  Dios puede ser absoluto y  has­
ta  con fund irse con  esta palabra  sin 
la cual dejaría de ser D ios. D ios es 
la absoluta perfección  o  n o  es nada.

E)esde luego n o  es nada, porque 
¿Cómo iba a  salir la  criatura hum a­
n a  tan im perfecta  com o es?

Mas dejem os a  Dios para cuando 
le toque.

En algunos hom bres hay sed abso­
lu ta de inm ortalidad, y  para  saciarla 
hacen estragos. H acen cualqu ier cosa 
para n o  vivir Ignorados. FSas ganas 
de vivir n o  es m ás que el reverso de 
u n  gran m iedo a  la m uerte, t e s  hay 
que p or  m i« lo  a  m orir se suicidan.

U en a  al hom bre de sabiduría y d :  
verdad y habrás elim inado en  él a  lo  
absoluto, decia  P roudhon.

T engan paciencia los sacerdctes 
católicos, la filoso fía  acabará con  lo 
absoluto.

O , com o dice V íctor H u go señalan­
do una Iglesia y  u na  escuela : Esto 
acabará con aquello.

M uchas ruinas se evitarían si eli­
m ináram os de nuestras disquis.clones 
sobre el orden m oral lo  absoluto. 
P or una insana deducción  tod o  lo  
que  afecta  al hom bre recibe su fu n ­
ción  absoluta.

T odo tiende a lo  absolu to ; la  p ro ­
piedad es absoluta, lo  es la Iglesia, 
lo  es la autoridad y  lo  es la  libertad. 
Y  P roudhon  co n c lu y e : ¿Cabe duda 
de que creyentes y ateos, físicos y 
teólogos, etc ., tengam os necesidad en
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e] orden m oral de un  fren o  particu ­
lar que  elim inando de nuestros acti­
vos )o  absoluto, nos conduzca a  1 x 
verdadera ecuación?

Por princip io  u n o  deberla alejarse 
de todo el que alim enta ideas abso­
lutistas, G eneralm ente lo  absoJut i 
fiace pareja  con  otro  a tr ib u to ; pre­
posición, dom inio, lanatism o, exalta­
ción , etc.

A lgún caso hay que p or  ser de con ­
cep ción  absolutista d io  resu lta los 
sublim es. E jem p lo : los m arine» de 
Cronstadt. Aquellos ocm pañeros que­
rían absoluta justicia, absoluta  igu a l­
dad, absoluta verdad.

Spencer, en sus polém icas con  los 
deístas negaba lo  absoluto —  que es 
tanto com o negar a Dios —  y  encon­
tró  para  ello  el ABSOLUTO RELATI­
VO. En este aspecto Cam us n o  anda 
m uy lejos de Spíencer.

P roudhon  n iega  lo  absoluto y  ase­
gura que «com etem os m uchos errores 
porque en ju iciam os con  arreglo  a  las 
leyes eternas y abstiutas »

D efiende sin em bargo la idea  de 
absoluto cu an d o se trata de u na  cu a­
lidad de la  libertad, de la  igualdad 
y  de la  seguridad personal. Estas 
tres cosas d ice  nos pertenecen por 
derecho natural y  absoluto. Y  cu a n ­
d o  niega el derecho m ercantil, espe­
cu lador y  capitalista a fin ca  su  Idea 
«en  el va lor absoluto de u na  cosa 
proporcion ado al tiem po que  cuesta 
hacerla .»

C uando la poesía épica  tenia m ás 
de arenga m ilitar que d e  lirism o 
tam bién conten ía ciertos hum os abso­
lutistas. Para ju stificar los  gritos de 
m uera la  R eligión , p>or ejem plo, o  
m uera la m agistratura, etc., el, 
pesar de todo, gran  poeta Charles 
de A vray decía «R ien  n e sert relatif. 
que tout soit absolu .»

Landauer. cu ando h a  en ju iciado a 
los m arxistas ha d ich o : tener una 
causa de acción  n o  es un  m al en  sil. 
e l m al consiste en  que la causa ser. 
absoluta.

P ara  Relgis, «cuando nos extravia­
m os en la m aculatura  de los  cerebros 
robotizados y  de los corazones secos, 
carentes de am or, es el raciocin io  va 
cuo, la obsesión de lo  tUjsoluto, e t c .» ; 
o  b ien : «D ios es e! dem onio de lo 
absoluto.»

Desdeñoso p»ara con la metafísica. 
Relgis todavía equipara: «el espíritu 
metafísico a la vana indagación de 
lo absoluto.»

C ontra lo  absoíw ío «ntucrsoZ co lo ­
ca el absoluto rtiativo d e  Spencer. 
que sign ifica  equilibrio de relaciones.

Pasam os por a lto  lo absoluto en 
Camus porque ya d ijim os bastante 
cu ando dedicam os al f iló so fo  la se­
rie de «F iltro  de ideas» que  el lector 
encontrará e.i CB.'IIT a partir del 
n" 172.

volin , o tro  escudriñador de las al­
m as, d ijo  que « lo  que m enos sopor­
taba el pueblo ru so era el carácter 
absoluto del zarism o.»

L o  repite varias veces en su  «R e?o  
lu ción  desconocida».

El absolutism o es la  m adriguera 
e n  donde nacen, crecen  y  se desarro­
llan , la degeneración  social, la po­
dredum bre política  y  los  espíritus 
prostituidos n o solam ente de la  reli­
gión  sino  de tod o  lo  o ficia l.

A lgo  de an árqm co nay en estas cr i­
ticas piuesto que está dem ostrado 
hasta la  saciedad que desde hace 
cu atro  décadas el m otivo principal 
dei en frentam iento con  el m arxism o 
y el bolchevism o n o  ha  sido por 
gusto de oponernos a M arx o  a  Le- 
n ln . s ino porque ni es posible adm i­
tir e l absolutism o d e  los  leninistas 
n i el de los marxlstas.

P orque absolutism o es sinón im o de 
feudalism o, p oco  im porta  que se les 
enm ascare con  propósitc» nom bres co­
m o son  kolkoees, soviets o  socialism o.

En cu anto a  España, a fu er  d e  su ­
fr ir  tan frecuentem ente regím enes 
absolutistas, d isfruta de cierto  estado 
natural que  lo  inm uniza de sem ejan­
te m orbo social.

D e todo esto se deduce el porqué 
som os absolutam ente antiabsolutlstas.

ABSORBER

En la CNF, si u na  in tención  ha 
h abido constantem ente presente ha 
sido ia  de absorber a  todos los gru ­
pos obreros que a lgo  de com ún  tenian 
con  los ideales preconizados por ella.

Y a en su  segundo congreso, cele­
brado el 10 de diciem bre de 1919 en 
el Teatro de la  Com edia, de M adrid, 
tom ó un  acuerdo que n o  ten ia  otro 
ob je to  que el de absorber a  la  UGT. 
N o otra era la  idea expresada a l de­
clarar amarillos a  todos los obreros 
que e n  un  plaz© prudencial n o in ­
gresaran en la  C onfederación.

Chiarenta y tres años después de 
aquel congreso, cu ando la  CN T dio 
p or  term inado su  problem a de la  es- 
cisión , según reza en docum entos 
oficiales, el sector escisionista desa­
pareció p or  absorción.

ABSTINENCIA 

Una de las Invenciones de la  Igle­

sia  católica  que m enos h a  respetado 
el clero. U na d e  las invenciones, he­
ch a  ley a  pesar de estar en contra­
dicción  con  la  de su  Dios.

Jehová d i jo :  Creced y  m ultiplicaos, 
y lo  d ijo  para tod o  ser hum ano, sin 
excepción  alguna. De ahi que a  ve­
ces tal o  cual c lér ig o  d e  fuertes 
apetitos sexuales prefiere obedecer a 
D ios y  n o  a l Papa.

Este n o  quisiera que ios curas se 
casaran. Y  ahora a lgo  que  viene a  
cuento. En m í pueblo tam bién había 
u no que n o quería casarse, decia  que 
e l ser soltero era la  m ejor  m anera 
d e  gozar con la  m u jer  de los casados. 
D iablo de Pablo, v a !

Pudiera ser tam bién que  e] Papa 
fuese partidario de la  abstinencia al 
igual que lo  fue el enano M arclón. 
Este era tan ateo que ju ró  h acer lo 
con trario  de todo lo  que ordenaban 
los dioses, y por consiguiente, puesto 
que Dios d ec ía ; «Creced y  m ultipli­
caos», él decidió n o  crecer más y  no 
creció y  decidió n o  m ultiplicarse y 
n o  se m ultiplicó. U n d ía  que  la  ten­
tación  del sexo se apoderaba d e  él 
para  n o  fallar en su  ateísm o se capó. 
O frecem os el ejem plo a  Paul núm e­
r o  6.

ABSTRACTO

Según  a lgunos exégetas. el ser Su­
prem o es tan  sólo p roducto  de la  fan- 
tas.a abstractiva del hom bre.

La idea general de las cosas con ­
lleva siem pre buena parte de abs­
tracción  y  por vía de consecuencia  
u na  cierta negación  de la vida dia­
ria , de la  vida real.

Y  cuanto más cien tífica  se presen­
ta la  idea, más abstracta es, m ás in­
sensible, más im personal.

Posiblem ente a lgún  especialista en 
la  m ateria pensará al leer estas li­
neas que sin darm e cuenta m e acer 
c o  a  la  idea de Dios.

Para que nadie se llam e a  engaño 
agrego lo  que  s ig u e : Las abstraccio­
nes carecen  de fu erza  y  de m ovi­
m iento, n o  tienen piernas n i sesos, 
piensan cu ando algún cerebro  v ivo  de 
hom bre real lo  capta y  andan cuan­
d o  este m ism o hom bre h ace fun cio ­
n a r  sus extrem idades. Fuera de los 
individuos reales, de carn e y  hueso 
las abstracciones n o  tendrían u n  áto­
m o  d e  existencia.

Dios tiene necesidad d e  hom bres 
para darse a conocer. S in  e l hombre, 
sin  lo  real, n i las cam panas, prim er 
instrum ento universal al servicio  de 
Dios, darían sus cam panadas.
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Latinoamérica, ahora :

Fascismos disfrazados
p o r Floreal Castilla

A
la engorrosa  nóm ina de soluciones inven­
tadas especialm ente para resolver los 
problem as del continente, generadas en 
las tesis de políticos fracasados, apren­
dices de oportunistas y otros especím enes 

de ídem  hedor, cabe añadir ahora la  descubierta 
por Juan B osch  en su retiro  — dorado ex ilio  — 
europeo. V eterano de la escolástica del populism o 
latinoam ericano, cu yos artífices representativos han 
sido R óm u lo  B etancourt —  el tirano sanguinario 
que carniceram ente com batió  la  revolución  venezo­
lana —  y  el tótem  H aya de la  Torre, cu yos con ti­
núe® y  estrepitosos fracasos p or  el con tro l del po­
der peruano han sido el resultado h istórico  de su 
traición a los ideales de su juventud —  su cobardía 
congénita le  h a  h ech o  oponerse a la  insurrección  
cuando era la  ú n ica  estrategia visible desde las 
fila s  del aprism o — , B osch  h a  evolucionado de la 
dem ocracia representativa al fascism o civ il. E volu­
ción  acelerada por la  m iopía  de lo s  d ip lom áticos 
norteam ericanos que creyendo defender sus intere­
ses en Quisqueya n o  supieron sobornar suficiente­
m ente a l jefe  del P R D  com o  para conseguir de él 
un resultado an á logo  al lo b a d o  con  su pol;tica  de 
tolerancia respecto a  lo s  lideres de A cción  D em o­
crática  venezolana, de L iberación N acional costa- 
rricer.se y  del aprism o in ca ico . T odo esto en el 
supuesto de que las viejas aspiraciones del pop u ­
lism o criollo  no hayan  conseguido enraizarse tanto 
en la m entalidad política  de  B osch  com o  para h a­
cer de él su ú ltim o reducto. S i efectivam ente, el 
politico  dom inicano h a  sido  sincero, convencido de 
que la  dem ocracia era  la  salida m ás plausible de 
su pueblo, entonces la trayectoria  descrita durante 
este® ú ltim os años — luego de la  ú ltim a invasión 
norteam ericana —  es una lección  que m erecerá la 
m ayor atención  de parte de las m inorías antíauto- 
ritarias.

¿Cóm o un  hom bre que ayer peroraba  p or  una 
form a de organ ización  igualitaria  y dem ocrática 
puede h oy  argüir por una D ictadura con  R espaldo 
Popular? ¿Es qué acaso las enseñanzas de los ú lt i­
m os acontecim ientos n o  son lo  su ficientem ente con ­
vincentes com o  para a llanarnos un  nuevo sendero 
hacia  ideas hasta aquí desconocidas o  im practica­
das? A  m edida que la  política  kem iedyniana radgia 
de los lacayos sureños el abuso de la  gram ática  de­
m ocrática , hasta e l punto que e l déspota paraguayo

se despojara  de stis hábitos dictatoriales y  fom en­
tara en su  feu do el cum plim iento de justas electo­
rales am añadas, las oligarquías nacionales aliadas de 
lo s  grandes m on opolios estadounidenses, m uy a pe­
sar, retorn aron  el d iá logo  con  la  burguesía con ti­
nental para alcanzar la estabilización de ciertos 
regím enes den tro  del m arco de la  revolu ción  bur­
guesa: asi C osta  R ica  y Venezuela, C olom bia  y  U ru­
guay indicarán  un  lapso de tiem po de estabilidad 
constitucional bastante apreciable respecto a su 
fiistoria anterior. P ero inm ediatam ente después que 
les «duros» del Pentágono reconquistan  tod o  e l área 
de su  esfera de presión a expensas del cadáver de 
K ennedy, la  oligarquía  n o  se h a  v isto  tan obligada 
p or  el im perialism o ñor eam ericano a seguir sir­
viéndole de cenicienta a la  burguesía nacional de 
cada ur.a de las repúblicas continentales. Se ha 
\uelto a las andadas.

El E jército tom a en este m om ento h istórico  el pa­
pel de salvador de las instituciones m ediante e l uso 
con tin u o de la dem agogia  leninista que tan buen 
servicio le h a  prestado, por ejem plo, a  V elasco y 
O vando, aunque, según las últim as in form aciones 
ya el prim ero em pieza a  orillar a lo s  elem entos que 
se autocatalogaban  Izquierdistas com o  el alcalde da 
T.im a , Luis B edoya  Reyes, quien  fuera  sustituido 
por la  Junta p or  uno de sus hom bres de m ás entera 
con fianza. Asá, pues, sí era m enester para salva­
guardar el statu  q u o  oligárquico-burguás insistir 

■que nuestras riquezas van a  parar a m anos de los 
acaparadores yanquis porque se afianzan en  los 
organism os m undiales de crédito para im poner la 
ley del ta llón  a los indefensos pueblos latinoam eri­
canos, un  general sería capaz de decirlo con  toda 
la  claridad del m undo, con  m ayor volum en  de voz 
si es que tal expresión  cabe que el utilizado por la 
hiena habanera en sus oraciones fúnebres, Velasco 
h a  em ulado a  C astro con  m ayor agudeza política  
porque n o  le ha sido necesario partido a lguno, ni 
siquiera partido fascista com o  M ussolini, para tras­
tocarse en  el abanderado del nacionalism o tan ape­
gad o  a  las m asas crio llas  y en el prim er general 
del continente que se atreve a Insultar a  un  presi­
dente norleainericano. T anto com unistas ortodo­
xos com o  progresistas de pacotilla  han arrim ado el 
h om bro a  un régim en que diciéndose nacionalista 
cercena todas las libertades públicas en su propio 
pais. L a  dem agogia velasquista, em pero, n o  logra
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ocu lta r  las transacciones que su  régim en realiza 
con  im portantes carteles del capitalism o norteam e­
rican o asi com o  co n  com erciantes extoopeos. El 
a ffa lre  de la  International Petroleum  Oom pany fue 
el señuelo utilizado para desviar la  atención  de la 
op in ión  pública  de la raiz em inentem ente tiránica 
y efectivam ente fascista  del gobierno de fa cto  de 
Lim a. Asim ism o, Ovando, el su c® or  p or  derecho 
m ilitar de B arrientos, ha ten ido que retroceder a 
sus prim eras p os ic ión ®  tan  pron to  com o el m on s­
tru o  que es  la  G ulí advirtió que B olivia  se com erla 
su gas natural si n o  se r® petaban  sus intocables 
intereses en  el altiplano. U na noticia  procedente 
de M adrid recientem ente, aclaraba bastante bien 
el dossier G ulf, al ind icar que capitalistas ibéricos, 
que n o  son  m ás que 1®  in term ed iar!®  del capita­
lism o norteam ericano, —  E stad®  U nidos, con  lo 
que le  roba a  Latinoam érica, invierte en E uropa — 
se encargarían del proyecto  G u lf de explotación  
del gas natural boliviano. Nlxor. entendió com o 
buen zorro  que es la  nueva estrategia. Ovando y 
Velasco, aboitos de M ussoiini trop ica lizad® , apa­
recen  com o 1®  restituidores de la  dignidad patria, 
m ientras que in d i®  y  ch o l® , m u la t®  y  b la n c® , 
seguirán siendo victim as del escarnio explotador 
de oligarcas, g r in g ®  y  burgués® .

La situación  en el co n o  sur n o  deja  de ser m ás 
deprim ente. Si C hile ® tab iiiza  su  régim en burgués, 
A rgentina se m ueve entre la  Indecisión y  el extre­
m ism o, pero férream ente con trolada  p or  sus Fuer­
zas Arm adas. Un p ® tp eron ism o  que cuenta  con 
unas m asas engañadas p or  un  lider que gasta el 
d inero pú blico  en 1®  b u rd e l®  m adrileñ ® , n o  tiene 
otra  salida lóg ica  s in o  la  de acatar la apertura de 
paz social de Onganía y  n o  d® engañarse respecto 
a que el personaje que le  da vida y  le  d irige h a  su ­
cum bido en su historia. Los sectores ízquierdístaR 
del peronism o han sucum bido a  la  rep r® ión  guber­
nam ental, o  bien han practicado tanto el aliancis- 
m o que h oy  se con funden  con  los den om in ad®  Cris­
tia n ®  revolu cion ar!® . Onganía entiende que su 
respaldo p opu lar lo  conseguirá en  1® grem ios cege- 
tistas que auspician  el d iá logo  con  las instituciones

del E stado M ilitar, T odo ® te  breve análisis n ®  lle ­
va  a  con clu ir  que si dictaduras hacen  fa lta  básta- 
n ®  con  las existent® , cu yo  respaldo popular ®  tan 
evidente que a v e ® s  da vergüenza luchar p o r  los 
intereses del pueblo cu ando se  cerciora  u n o  que las 
m asas son  tan volubles a l cam bio de líder® , 

B osch , pues, pregona ah ora  una D ictadura con 
R espaldo P opular com o  si n o  fu era  suficientem en­
te claro que las actuales nuevas clases dom inantes 
n o  solucionarán  n ingún  problem a fundam ental, y, 
lo  que es más. aum entarán en considerable m edida 
el grado de abyección  y som etim iento de 1® pu e­
b l®  la tin oam erican ® , Si los fan toches dem ócratas 
n o  sirvieron  a ! tradicionalism o decrépito para aho­
gar e l alarido insurreccional de un  continente que 
am enaza la  buena m esa de 1®  países ricos, tam po­
co  1®  cartabón ®  d ictatoria l® , 1®  fa sc ism ®  sola­
p a d ® , podrán coartar ese endurecim iento del radi­
ca lism o estudiantil y  obrero que con  cierta  lentitud 
va ferm entando a a m p li®  sectores de la  s® iedad . 
A bogar en e st®  dias — com o  tam bién lo  fuera ayer 
- -  por regím enes de  fu erza  que hagan uso de la 
receta secreta es ® ta r  m arginado de una época e '. 
que el hom bre se apresta a asistir a  su Tercera R e­
volución . térm ino que im pusieran con  sus vidas 
1®  ácratas rusos cu ando la degeneración bolchevi­
que era inevitable, innegable. H oy p or  hoy, n o  exis­
te una solución  am ericana para los problem as ame- 
r ica n ®  n i una h in dú  para  la  India, s in o  que la  in- 
terrelación  de 1®  grupos del género hum ano es tal 
que se h ace  indispensable partir de bases suficien- 
lem ente claras y firm es para poder idear u na etapa 
superior de convivencia  hum ana; e l l®  son, en  prlti- 
cipio, la  firm e voluntad  del hum ano a resistir a 
Ja perversión autoritaria y  su entrega total a su 
propia  ctesalienación, en  otras palabras, que los 
v iejos id ea l®  de Libertad, Igualdad y Fraternidad 
n o  am eritan ser tergiversados a través de tácticas 
o estrategias que lo  ún ico  que han  hecho y  harán 
es hundirnos aún  m ás en el pozo de la  insensatez y 
de la inconsciencia . S ien to decirlo, pero B osch , co ­
m o galeno político es un fracasado sin saberlo.
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La colonización de España 
por las empresas americanas

A  titu lo docum ental y  por considerarlo de interés 
para nuestros lectores, reproducim os de «C uader­
nos para el D iálogo» la  relación  de m ás de 300 em ­

presas industriales de los EE. UU. que tienen 
invertidos capitales en España, con  el tan to por 
cien to correspondiente, que en la  m ayoría  de lo s  ca­
sos, rebasa el fam oso  50 % que según el franquism o 
era la  cifira m áxim a de inversiones de capita l ex­
tran jero  en em presas españolas, y  en m uchos casos 
llega al 100 •'-k. A llí donde n o  hay tanto por ciento, 
la  em presa es exclusivam ente am ericana. Que 
nuestros lectores hagan los com én tan os  ade­
cuados, aunque todos sobran ante la eviden­
c ia  de este escándalo que m uestra hasta  qué 
extrem o el equipo franquista h a  vendido España al 
capitalism o am ericano y  está dispuesto a seguir ven­
diéndola a todos los capitalism os. — N. de la  R .

GENERAL MOTORS

General Motors Peninsular S. A.

standard Oil (N, J.)
Amoniaco Español, S, A. 99’72 %.
Efeso de Petróleos Españoles, S. A. 

40 %.
Productos üuímlcos Esso, S. A, 75 %.
Gas Natural, S. A,, 35 %.
Fibras Esso, S. A. 100 %.
Bsso Standard Española, S, A. 100 %•
EIssochem S. A., IfiO %.
Inversiones ESsso S. A.
Elsso Ibérica me.

GENERAL ELECTRIC

General Eaectric Ebpañola, S. A 
50.4 %.

S. A. Bull de España, 08 %.
Electrificación Domésltca Eíspañola, 

S. A. (EDESA), 000.
S. Ibérica de Construcciones Ibéricas 

(SICE), 148,8,
Construcciones Industriales de Ma­

quinarla e Ingeniería. S. A. (CIMI).
S. A. de Construcciones Eléctrlcae de 

Protección (SACEP).
Iberduero, S, A.. 16.976.9,

International General Eflectric Co. of 
Spain, S. A.

CHRYSLER
Barreiros Di^el, S. A., 50 %.
Simca Española, S. A., 10.
Fábrica Auto-Mex, S. A.
Tarrauto, S. A., 100 %.
Oía. Internacional de Financiación y 

Crédito, S. A, (COPIO,
Barreiros Empresa Constructoras. A., 

50.

I. B. M.
I. B. M., S, A, Española, 100. % 

MOBIL OIL
Mobil Oil de España, S, A.
Mobil Oil de Canarias, S. A.

TEXAC50
Refinería de Petróleos de Escombre­

ras. S. A. (REPESA). 40 %. 
Texaco, S. A.
Texaco Canarias, S. A., 16,5.
Caltex OÜ, S. A., 50.
Regent Oil ESspaflola. 96,6 %. 
Texpain.

GÜLF OIL

Rio Gulf de Petróleos, S, A. 4o %. 
PertUlzantes de Iberia, S. A, (Ferti- 

berla), 50 %.
Rio Oulf Petrolquímica, S. A., 50 %. 
S. A. EJspaftola de Lubrificantes (18). 
Cía. Marítima Río Gulf, S. A,, 50 %. 
Barreiros y Afiliados, S. A. BAFSA) 

50 %.
Petróleos del Norte, S. A. (Petronor), 

40 %.
Spanish Gulf Oil Co. (SPANGOC). 
Iberian Guie Oil Co.

tf. S. STEEL

Altos Hornos de Vizcaya, S. A. 25 % 

I. T. T.

Standard Eléctrica, S. A., 60 %. 
Marconi Española. S. A., 46 %.
CSa. Internacional de Telecomunica­

ción y Electrónica, S. A. 250.
Avis Alquile un Ooche S. A.
Cía. Radio Aérea Marítima Española 

(ORAMíD, 285.
Ditematlonal Telephono k  Telegraph 

Corp. EIspaña, S. A., 50.
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I. T. T. Laboratorios de España. 
Hamilton Ibérica, S. A.
Continental de Alimentos, s. A. 75 %. 
Sheraton Española, S. A.

STANDARD OIL OF CALIFORNIA

Refinería de Petróleos de Escombre­
ras. S. A. (REPESA), 40 %. 

Oaliíornia Olí Co. o f Spaln (Calspaln). 
Caltex Oil. S. A., 50.

D UPONT D E NEMOURS

Desarrollo Químico Industrial, S. A. 
(DEQÜISA), 50 % , 40,5.

W ESTH IN G H O üSE ELECTRIC

Constructora Nacional de Maquina- 
61,48 W.

Westnlghouse Ibérica, S. A,
Primotor, S. A. Española, 150. 
Industrias Aguirena, S. A. 100 W, 30. 
Dimetal, S. A., 60.
Clima y  Temperatura, S. A. 
Electrónica Ibérica, S. A. (ELIBE), 30. 
Lavamat, S. A.
Estudios y Proyectos Eléctricos, S. A 
Thermo Electro, S. A,
Faiveley Española, S. A,
Industrias Aguirena, S. A. 100 % , 30.

canicas de Ehpana, S. A. (INELEO). 
Distribución y Servicios de Aparatos 

Domésticos, S, A, (DYSESA), 37,5. 
Westhlnghouse Atomlc Power Co. o( 

Spaln.

R. C. A. CORP

R. C. A. Española, S, A., 75 % . 47,6. 
Hertz de España.
Iberonics, S. A.
Inelsa.

GENERAL TELEPHONE & ELEC­
TRONICS

Cía. General de Telefonía y Electró­
nica, S, A.

Saba Española, S, A.
Sllvanla Ehpañola, S. A.

GOODYEAR TIRE & RUBBER

CSa. Española de Neumáticos y Cau­
cho Goodyear, S. A.

BETHLEM STEEL

Chalco, S. A., 50 %.

SWIFT

Swift Española, S, A.

5450

Distribuidora Swift-Ooes, S. A. 25 %.

LING-TEMCO-VOUGT

Trenzas y cables de acero S. A., 60.

UNION CARBIDE

Unión Carbide Ibérica, S. A.. 100 %. 
C3a. Nacional dea Oxigeno, S. A., 

67 %,
Unión Carbide de Navarra, S. A. 
Argón, S. A., 140.
S, de Realizaciones Industriales. 

S. A.
PoUplastic Extrusión, S. A. 

GENERAL DYNAMICS

Liquid Oarbonic de España, S, A ,
Ü5 %.

Plexibor de Efepaña, S, A. (21).

EASTMAN KODAK

Kodak, S- A. 99,93 %.

NORT AMERICAN RCXWEIL

Rockwell-Cerdans, S. A. oo %,

PRO(TTER & GAMBLE

Procter and Gamble Española. S, A. 
100 %.

Inquina,

INTERNATIONAL HARVESTER

International Harvester de España, 
S. A. 43,75 %.

NATIONAL DAIRY PRODUCTS

Kraft Leonesas. S, A.. lOO %.

CONTINENTAL OIL (CONOCO)

Conoco Española, S. A., l i «  %. 
Petrolquímica Española, S. A, (Petre- 

sa), 50 %.
Carbón Black Española, S. A.
S. Investigadora Petrolífera. S, A.

(STPSA).
Carbonoll Lbérica. S. A.

FIRESTONE TIRE & RUBBER

Firestone Hispenie. S. A.

PHILIPS PETTROLEUM

Oalatrava, S. A. Etaipresa para la In­
dustria Petroquímica, 42 %.

C E N I T

Philips Cía. de Hidrocarburos. S, A. 
Philips C^latrava Ventas. S. A. 
(Tydeplas, S. A. 50 %.
Plásticos Vanguardia, S. A., 50 %. 
Guzmán-Phillps, S. A.
Philips Petroleum Spain Inc.

ARMOUR

Armour, S. A. Española.
Armour Ibérica, S. A., 50 %.

TENNBCO

Nuodex Española, S. A.

UTTON INDUSTRIES

Colé Steel de España, S. A. 65 %. 
Littan Busslness Systemps de Espa­

ña, S. A.
Roya] Tipewrlters, S. A,
Westres (?Ia. Ibérica, S. A.
Servicio Aéreo, S. A,

NKíNSANTO

Monsanto Ibérico, S. A., 100 %. 
EtlnoQuimica, S. A.
Monsanto Agrícola de España, S. A. 

85 %,
Alscondel, S, A., 50 %.
S. A. de Desarrollo Industrial,
Vlnílo, S. A.
Metamol, S, A,
Cromo, S. A. 
atlreno, S, A.

SUN OIL

Híspanle Sun Oi] Co,

Cía. Singer de Máquinas de Ckiser. 
75 %.

R e la c ió n  y Control, s. A, lOO %,

GE3ÍERAL FOODS

Cía, General de Solubles, S. A. 100 %.

GRACE (W. R.),

Gíace Española, S. A,
Pllman, S. A „ 100 %.
Darex Española, S. A. 
a>rg Servicio, S. A, E.
Teroson Española, S. A. (control).

TEXTRON

Bostitch Española, S. A., 85 %. 

AOCrOENTAL PETROLEXTM 

Instituto E3ectroqulmico, S. A., 80 %.
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BORDEN

Gallina B lanca, S . A.
Gallina B lan ca  Purina , S . A.

DOW CHEM ICAL

Dow Unquinesa, S. A.
DOW  Chem ical Ibérica, S. A ., 50 ®/o- 
Cía. Española de Plásticos, S . A . (CE- 

PLASTTCA), 3(5.25 % .
Resinas Poliésteres, 8 . A . (REPOSA), 

30 % .
Nevin, S. A . 100 7o-
Ferro Enamel Española, S. A ., 50 7o-
M etalquím lca del N ervlón, S . A.

U  7o.
General Q uím ica, S, A ,, 11,11 7o- 
General Q uím ica Textiles, S. A ., (IN- 

QUTTEX), 4,11 7o.
Im pregnación de M aderas, S. A ., 

30,i> 7o.
Aguas Industriales de Tarragona, 

S. A ., 22,5 7o.
S. A. A uxiliar Quím ica de Fundición , 

50 7o.
Suproquisa, 100 7o.
Construccicmes Nucleares, S. A. 
Inm obiliaria B ilbaine, S. A .
O leünas, S . A ., 5o 7o- 
M etam ol, S. A.
Estireno, S. A.
Derivados V inilicos, S . A,
Fertilitas, S. A.
Envases y  R ecubrim ientos, S . A. 
Fórm ica Española, S. A.
Española de Industrias Q uím icas y 

Farm acéuticas (LLOFAR 68.
Lepetit Española, S . A.

AM ERICAN CAN

Tuboplast H íspanla, S. A ., 33.3 7o- 
Europack, S. A. (m ayoría).

BURLINGTON INDUSTRIES

Laver Schappe, S . A.
Schappe, S. A ,, 50 % .

SP E R R Y  RAN D

Sperry R and Española, S. A.

INTERNATIONAL PAPEK

Papelera Internacional, S. A. 
Cartonajes Internacional, S. A. 
Cartonajes Internacional de Cana­

rias. S. A . 67 7o.
Cartonajes U nión, S, A . 81 7o-

UNTON G IL OP CALIFORNA

U nion Oil o f  Spaln.

P uré O lí Co. de España.

(XINTINENTAL CAN

O leo M etalgráflca  del Sur, S . A.
Cía. lin tem a cion a l de Envases, S . A.

CITIES SERVICE

Cia. de Petróleo Ibérica, S. A ,, 25 7 -

U nljroyal España, S. A .. 10o 7o- 
P reparación  Industria l del (Saucho. 

S. A.
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COCA-COLA

ATLAN TIC RICH FIELD

M ontoro Em presa para  la  Industria 
Q uím ica , S. A. 33,3 7o-

M INNESOTA M IN IN G  % M FG.

M innesota de España. S, A ., loO 7o.

BEN D IX

Bendibérica. S. A ., 68,5 7o- 
Servom ecanism os, S. A .. 75 %. 
B endir Equipos M arinos de Navega­

ción.
Bendix Radio.
Bendix laectron ic Service Corp. de 

teptaña.

F. M . C.

Food M achinery Española. S . A. 
Foret, S. A.
I. M. C. Española, S . A.

ARM CO STEEL

A rm co, S. A . 75 %.

GU LF k W ESTERN INDUSTRIES

RALSTON  PU RIN A

G allina  B lanca, S . A .
G allin a  B lanca  Purina , S. A ., 50 7o- 
Incubagrup, S . A.

HONEVW ELL

H oneyw ell, S. A ., 100 7o-

ALLIED CHEMICAL

Aliada Química, S. A . (m ayoría). 
Synres Ibero H olandesa. S. A.

CELANESA

C elfón , S, A ., 50 7o-

Cia. Coca-Cola de Fbpaña, S. A ., 
100 o/.

S. de Refrigerantes Ltda.

R A Y TH EO N

Seism ograpli Service Corp. o f Spain 
B adger España, S. A.
E urotrónlca, S, A ., 2o 7o-

OW ENS-ILLINOIS

Q iralt Laporta, S. A ., 80 7o-

C  P  C IN TERN ATION AL

Tasada y  Beltrán, S. A ., 80 7o. 
G lucosa  y  Derivados. S. A.
M aíces H íbridos y Sem illas, S. A, 
Cornvac Ibérica. S. A.
W ynand Pocklnd , S, A. Española.

NATION AL CASH RBG ISTER

Cajas Registradoras N ational, S. A
55 7„.

G E T T Y  OIL

Tídewater (5íl Co. o f  Spain, S. A.

AM ERICAN HOM E PRODUCTS.

K anfort Am érica, S . A ., 100 'V,, 40. 
O rfi, S. A . (m ayoría),

AM ERICAN STANDARD.

SScala Española, S . A ., 80 %.
Cía. R oca  Radiadores, S. A . (partici­

pación  pequeña),
W estlnghouse de Frenos y  Señales. 

S. A.

ASH LAND O IL  k REPINENG.

Carbón B lack Española, S. A ., 6<i, 
O leotécnica, S. A ., 165.

BEATRICE FOODS.

M odernas A plicaciones de la R efrige­
ración  Industrial, S. A .. ','0 'V„ 25. 

Stahl Ibérica, S, A.

OGDEN.

E m c o  Ibérica, S. A.

GEN ERAL T IR E  5: RUBBER.

G eneral Fábrica Española del Caucho.
S. A ., 55 

N eum áticos G enera!, S. A.
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WEYERHABüSER.

Iberoamericana del Embalaje, S. A., 
100 %.

DEERE.

John Deere Ibérica, S. A., 83 %. 
John Deere, S. A,

BOISE CASCADE.

La Montañesa, S. A., (jO %.
Boislte . Ibérica de Parquets y Pavi­

m enta, S. A.

AMERICAN CYANAMID.

Laboratorios Reunidos, S. A,, 80 %. 
Cyanenka, S. A., 40 % (39).
General Química, S. A., 90.
Fórmica Española, S, A. (40).

OLIN MATHIESON CHEMICAL.

Olín Española. S. A.. 100 %.
Olin Química, S. A., 100 %. 
Industria Química Hispano-Norteame- 

rícana, S. A,
Medicamentos y Productos Químicos. 

S. A., 5u %.

BORG-WARNER.

Fraymon, S. A. Española, 80 %. 
Engranajes y Bombas, S. A.

CARNATION.

Leche Evaporada Gloria, S. A., 100 %. 

MEAD

EXiropapel, S. A., 25 %.

XEROX.

Rank Xerix Española, S. A.. 100 %.

EATON YALE & TOWNE.

Elaton Iberia, S. A., 76 %.
Yale Ibérica. S. A., 85 %.
Productos Eáton Livla, S, A. 49 %.

STANDARD BRANDS.

Industrias Riera Marsá, S. A., 75 %. 
Comercial Riera Marsá, 75 %. 
Comercial Texton, S. A., 75 %.

PEIPSI CO.

Pepsi Cola de Ebpaña, S. A., 30. 
Bebidas Americanas, S. A, Ebpañola. 

84.3.
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REYNOLS METALS.

Industria Navarra del Aluminio, S. A 
50 %, 300.

BRBSTOL-MYERS.

Protidén Bristol, S. A,, 100 %. 
Bristol Ibérica, S, A., 49.

WHIRLPOOL.

Lava-Magic Internacional Otalvaro 
Coronado. S. A.

MARATHON OIL.

Cía, Ibérica Refinadora de Etetróleos, 
S. A. (PETROLIBER), 28 %. 

Marathón Española de Petróleos, S. 
A.

NATIONAL BISCfiJIT.

Galletas Artiach, S. A., 75 %.

PFIZER ((DHAS.).

Pfizer, S, A. Española, luO %, 45. 
Laboratorios Farmacéuticos Pfizer, 

S. A.
Bioquímica Qidustrtal Eíspañola, S. 

A.. 97.3 %.

KENNBCOTT COPPER.

Kennecott Española, S. A., 100 %.

HERCULES.

Macaya Agrícola, S. A., 50 %.

WARNER-LAMBERT PHARMACBU- 
TICAL.

Laboratorios SulKtancla, S, A.
Adams, S. A., 50.
Predios e Inversiones, S. A,, 100 W.

STüDEBAKER-WORTHINGTON.

Worthington, S. A., 45.
S. Española de Bombas y Maquinaria 

Worthington, S. A.
Masoneilan, S. A., 100 %.
Ramón Vizcaíno, S. A., 125. 
Acondicionamiento y Purificación de 

Aire, S. A., 12.
Agrupación de ESnpresas ' Españolas 

I»ra  Plantas Terrestres de Destila­
ción de Agua del Mar.

ZENITH RADIO.

Telera, S. A., 10.

C E N I T

WHITE CONSOLIDATED INDUS­
TRIES.

Hupp España, S. A., 70.
Fundición Nodular, S. A,, 25 %.

GLEN ALDEN.

La Preparación Textil, S. A. (mayo­
ría), 60,

Playtex España, S. A., loo %, 40. 
Cia. Española de Licores, S. A., 18.

MARTIN MAREETTA.

S. A. Cardoner, 75 %.

aureola Scott, 50 % (42).

TEXAS INSTRUMENTS.

Repro, S. A.
Texas Instruments España, S A 

100 %.

PULLMAN.

Cia. Kellogg Española, S. A.

COMBUSTION EUGINEERING.

S. Combustión-Stein-Astilleros de Cá­
diz, S. A., 30 %, 12.

Lummus Española, S. A., 20.

Construcciones Frigotérmlcas, S. A.

BURROUGHS.

Burroughs, S. A., 100 %.

REXALL DRUG a  (3HEMIOAL.

Rexall Ibérica, S. A., 100 %,
Litoplas, S. A., 100 %, 61,
Botellas y Envases Plásticos, S A 

I'iO %.
Tuperware EJuropa.

INGERSOLL-RAND.

Cía. Ingersoll-Rand, S. A,, lOO %. 

DEL MONTE.

Oalpack Española, S. A.

JOHNSON & JOHNSON.

Johnson & Johnson, S. A., 50 %. 

MERCK.

Merck Merck Sharp Dohme de Espa­
ña, S. A., 100 %.
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cía . Española de P en icilina y A nti­
bióticos, S. A ., 100,

Farm ibeiia.
S. A. de Representaciones y  Com ercio. 

ARM STRONG CORK.

M anum facturas deC orcho Arm strong.
S. A- 

Trefinos, S. A.

AVON-POODUCTS,

Avons Cosm etics, S. A-, 75 % .

JOHNS M ANVILLE.

R oclaíne Española, S. A , RO %•
D alam l Española, S, A . (43).

GILLETTE.

G illette Española, S. A-, 100 %. 
B raun Española, S. A ., 45.
Braun E lectric Ibérica, S. A . (44).

PET.

M atutano y Petm llk, S. A .. 100 %■ 

DANA.

M onopole, S. A-, 55 % .

EMERSON ELECTRIC.

Emerson E lectrónica Española, S. A. 
DIAMOND SHAM ROCK.

Dia Prosim  Ibérica. S . A .

C LA R K  EQUIPMENT.

Leasing International O o., S. A . (LI- 
ex», 12.

M acm or, S, A ., 40 %.
M acm or A cero, S. A.

O n S  ELEVATOR.

Schneider-Otls, S. A. 63,6 %.
Fuster P abra y  Schneider, S. A.

STERLING DRUG.

Prom lnter, S. A.

NORTHROP-

C onstrucclones Aeronáuticas, S . A .. 
24 % .

Purolator Ibérica, 3 . A.
Page Ibérica, S. A.

CARRIER
Técnicas del CHima, S . A . (TECLISA).

LIL L Y  (ELY).

L illy  Indiana de España, S, A ., .50 % . 
S. A . E lanco Veterinaria.
Dista, S. A, Española.
K em icap , S, A .

CO RN IN G  GLASS W ORKS.

A fora . S. A.

STAU PFER CHEMICAL

S. Azufrera del Noreste de España. 
S. A.

Industrias Q uím icas Serpiol, S. A. 
Industrias (Juim lcas G lldol, S, A.

LEA R SIE GLER.
A nglo  Española de E lectricidad, S. 

A ., 30 % , 70.

K ELLO G G. f

K ellogg  Española, S. A. :

SH ERW IN -W ILLIAM S.

H erbertsc Española, S. A .

K OPPERS.

A rrahona, S, A ., 60 % .
Elnrich, S. A.

UNIVERSAL O IL  PRODUCTS,

P rocón  Ibérica, S. A.

ROH M  &. HAAS.

Ebro Q uím ica, S. A .

S. L inotype Española, S. A.
L inotipo M áquinas Españolas, S. L.

PRUHHAUF.

Pruehauf, S. A ., 45.

CRANE.

Crane, S. A . (Spain), 65.
Crane-Flsa, S. A ., 100 %. 
Crane-M adrld, S. A ,, 100 %.

PENNSALT.
Pennsalt España, S. A.
SharpJes España. S. A.

UNION CAM P.

C artonajes U nión, S. A ., 81 %. 
C artonera Canaria, S, A ., 50 %•

C E N I T
ADRESSOGRAFH M U LTIG RAPH

Adressografh  M ultigraph, S. A , 10(|0/e.

PO STER WHEELER,

La M aquinista Terrestre y M arítim a, 
5- A ., 10,2 W.

Foster W heeler Iberia, S. A . (m ayo­
ria).

O JM M IN S ENGINE.

C um m ins Ventas y  Servicios. S. A.

SCHLTTZ (JOS.) BREW IN G .

Cerveceras Asociadas, S, A .. 72 % . 
H enninger Española, S. A ., 7» % .
T.a Cruz del Campio. S. A .. 150.

GENERAL CABLE.

G eneral Cable C orp.. S. A. Española, 
lOü 

F y l, S. A.

I  P  L (47).

A rm our, S. A. Española.

A B O TT LABORATORIES.

A bott Laboratorios. S. A .. 100 % . 
Instituto de B iología  y  Sueroterapia 

(IBYS), 100 % .
Antibióticos, S . A-, 240. 
la b ora tor ios  D elagranoje. S. A ., 53 % . 
A lgas Ibys, S. A.
G usto, S. A.

L IB B Y , MC. NEELLL A LIE B Y.

Libby España, S. A.

NATION AL INDUSTRIES.

M isslon Elsjjañola, S. A.

CROW N  (X »R K  *  SEAL.

C orchera Internacional, S. A, 
M etalinas, S. A ., 50 % .

UPJOHN.

Laboratorios U pjohn , S. A .. 50 %■ 
Laboratorios A lter, S. A ., 90. 
Instituto Terapéutico, S . A.

SUNBEAM.

Sunbeam  Ibérica, S. A,
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Contradicciones del sistema capitalista

P ROUDHON en  el s ig lo  pasado 
ca lificó  la propiedad in d iv i­
dual com o produ cto  del ro­

bo. E ra el concepto capitalista,. 
Ia repr® en tación  de una M onar­
quía m undial que se derrum ba­
ba, Aquel régim en establecía ui.a 
diferencia, absolutista entre el 
feudatario, el com erciante indus­
trial y  el subordinado obrero, 
asalariado, Tres etapas teóricas 
de un p ro c® o  social. A  P roudhon  
le to có  v iv ir en tal m edio en el 
que )a  nobleza  feudal ostentaba 
con  sus títulos bagaje  de bienes 
hipotecados a m anos de la bur­
guesía industrial y  com ercial. Es 
tas dos clases om inosas fundidas 
ahora en una sola estrecharon 
filas para constituir el m onár­
qu ico  y republicano Estado tota 
litario.

La burocrática  m aquinaria feu ­
dal, que cerró  su cic lo  operativo 
aportó la  disciplina opresora con 
que resolvía s 'js problem as fren ­
te a la  despreciable clase burgue­
sa que trabajaba en industrias, 
actuaba en  el com ercio, prestaba 
d inero a buen interés para con s­
titu ir fáciles h ipotecas y  que 
traía una teoría nueva de lo s  m e­
dios de cam bio y  de la decadente 
econom ía medieval.

La clase feudal, in tég ra la  pol­
la  realeza europea de la  rancia 
im perante clase dom inante, a 
m edida que descendía en  poderío 
económ ico, m es se endeudaba v

quebraba com o institución . Se 
fu e  contam inando con  el despre­
ciable d inero que obtenía de la 
burguesía y el com ercio  indus­
trial, La facilidad con  que se ob ­
tenía. por hipoteca, transacción 
com ercia l de com prar barato y 
vender caro, les h izo  com prender 
que el dinero, com o m edio  de 
cam bio, 1,0 tiene genealogía. Y 
que nadie analiza su  origen . Le 
basta con  verificar que es un 
m edio de com praventa, de tran­
sacción  y  que igual puede prove­
n ir del asalto ai transeúnte en 
cualquier esquina; de la p irate­
ría, del saqueo de ciudades, de 
la prostitución  hasta de los seres 
m ás íntim os, com o  del com ercio 
ordinario. A nteriorm ente era un 
deshonor rebajarse a obtenerlo: 
fue adm inistración  de asalaria­
dos, esclavos y súbditos. A hora, 
cuando la  ru ina  econó.iilca  y fi­
nanciera de las clases rurales, de 
los sistem as principescos y  rei­
nados se producía, venim os a 
la cuenta  de que es un m edio de 
m antener a  flote, sino todas las 
prerrogativas de condados, duca­
dos, p rin cip ad ® ; siquiera servir­
se de este m edio acum ulativo 
para con jurar en parte tanta ru i­
na. Levantando hipotecas, no 
con trayendo m ás deudas, n ego­
ciando bienes inm obiliarios no 
im prescindibles, actuando con  d i­
nam ism o en un nuevo m undo re­
volucionario  que se transíorm a-

p o r Camplo Carpió

ba, era el ú n ico  m edio de s® te - 
nerse. N o interesaba que el ar­
m atoste s® ia l se derrum bara 
eaundo las mism as instituciones 
políticas deterxtadas p or  dinastías 
hereditarias se transform aban en 
repúblicas. La idea republicana 
en E uropa y  luego en todo el 
m undo es obra de esa burguesía 
de com erclan t®  e industriales, 
de una capa de hom bres más 
ilustrados que la nobleza, que 
sabia más, que pensaba com o se 
debe, que instituyó la dem ocra­
cia  capitalista y  que aún  las con ­
serva im perantes y  que perm itió 
el acceso a la  suprem a m agistra­
tura a hom bres salidos de la  ca ­
lle.

La república m oderna tiene ese 
origen, Si com o ideal aparece es­
porádicam ente en el firm am ento 
de distintos regím enes a través 
de la  historia, com o  institución 
política  de adm inistración social 
apenas si se rem onta a la R evo­
lución  francesa. Desde allí hasta 

n osotr®  el ideal m onárquico 
desciende a m edida que la  con ­
ciencia hum ana despierta. C uan­
do  el hom bre sabe más, trata de 
utili-’ a r  m ejor sus herram ientas; 
cuanto m ás perfecto  es el cá lcu ­
lo  y  resultado de la  especulación, 
teórica, el progreso avanza más 
aceleradam ente. Desde hace poco 
m ás de dos siglos de régim en re­
pub lican o p r® ig u e  a l E stado feu ­
dal. El Estado es, por sí, auto-

NORTON,

Norton, s. A., lOii 7 . 
Comescial Norton, S. A.

REVLON.

Bevlon, S. A., I0(, %.
Laboratorios de la U. S. Vitamln Corp. 

de España, S. A,

R-rCHARDSON-MERELL.

Instituto Terapéutico, S. A,
Vlck Española.

BEMIS.

Bemis Rigot Española, S. A.

GENERAL AMERICAN TRANSPOR­
TATION.

Infilco Española, S. A 
Constantln E.spañola. S. A.. 62,5 7-.

U S M (UNITEC SHOE MACHINERY)

Unión de Maquinarla para el Calzado. 
S. A., IDO %.

Bostik, S. A.

SMITH KLINE \ FBENCH LABORA­
TORIES.

S. A. Española Smith Kline & French. 
100 7 -

PUREIX.
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crático. Su  ideal, concentraciona- 
rio, alisorbente, abrum adoram en­
te totalitario. El á stem a  capita­
lista, com o acum ulación  de b ie­
nes, la organización represiva 
para d irigir las m ultitudes; los 
gigantescos ejércitos, la  cerrada 
colaboración de la  Iglesia, que 
atrajo para su  propaganda las 
instituciones retrógradas que sos­
tiene, tasadas en slogans com o 
denom inadas patria, fam üia , h o­
gar y las costum bres tradiciona­
les que persisten com o  lo s  fastos 
históricos y religiosos, pertenecen 
todos al andam iaje estatificado y 
su m ole de m asa elevada a la 
últim a potencia.

La econom ía fu e  escurriéndose 
por nuevos canales. Las clases 
dom inantes, integradas por la  n o­
bleza y la  btuguesla, se fu n d ie ­
ron en u n a  sola clase. Se h a  dis­
tribuido la  propiedad inm ueble 
y las fortunas com enzaron  a en­
trar en un trá fico  de trasiego, 
pasando diariam ente de  unas a 
otras m anos. La civUlzaciór. in­
dustrial com enzaba a im poner 
nuevas condiciones. La m ecánica 
industrial in ició  el período de 
grandes cam bios en la m ecánica 
social. La sociología  que encon­
tró en las grandes ciudades y los 
m ercados que iniciaban un  cam ­
po descubierto para la  civ iliza ­
ción m oderna, com enzó tratando 
este fenóm eno con  m u ch o respe­
to y cu idado, cu idando n o  fra ca ­
sar para que los dientes insacia­
bles del industrialism o se nutrie­
ran con m ás personas p «ra  h a ­
cer rodar sus engranajes.

La civilización  capitalista p ro ­
veniente de la industria durante 
el siglo X V II  h a  tenido solam en­
te dos fuentes de abastecim iento 
para desenvolverse; la  m ateria 
prim a industrial para  la  p rodu c­
ción y la apertura de nuevo-s 
m ercados.

Oon una filosofía  m u y  estrecha 
de alcances, con  el alum bram ien­
to de la  era industrial apareció 
en  el escenario eron óm ico  del 
m undo una clase de negreros que 
durante m ás de cien añ os sostu­
vieron instituciones y sistem as 
regidos por los princip ios de esa 
explotación . El patrón  y com er­
ciante consagraban sus energías 
al abastecim iento de las m aqui­
narias, las m aterias prim as y  la 
co locación  del p rod u cto  elabora­
do. Lo m ism o en el cam po que

en  la ciudad, la m ano de obra 
artesana bruta o  técn ica  n o  con ­
taba  en el haber de la sociedad. 
E ra tan abundante y barata que 
cualquier vacante en el m ecanis­
m o era seleccionada por vein te 
ofertantes. Cuantos m ás hom bres 
las fábricas iban devorando, pro­
porcionalm ente aum entaba e l nú ­
m ero de capataces, de látigos, de 
IK)licías, de cárceles y ceniente- 
rics. La civilización  de la  m ecá­
n ica  tra jo  tam bién lo s  cam pos 
de la muerte.

Im plantar en tal m edio ur.a 
política  económ ica  que distríbu 
yera  de a lgún m odo lo s  adelan­
tos del progreso, ha sido tarea 
m uy dura. El capitalism o tenia 
ideas económ icas m uy prim itivas 
que desequilibraban p or  rela ja­
m iento, los princip ios de la  liber­
tad. El sistema h a  fa llado  por 
im perativo del desequilibrio m e­
tód ico  del ingen io  em presario. 
Tam bién por las espaldas de los 
m illones de esclavos sostenedores 
del progreso. El capitalism o su b ­
siste en  su opu lencia  y  traza un 
panoram a en m edio m undo con 
su ley del salario, n o  por respon­
sabilidad n i hum anidad cristiana, 
que llevar, las palm as de la  v ic ­
toria, s in o  por los espíritus su- 
mergldc® en las fábricas y  ta lle­
res. em butidos en los cam pos y 
sobre los mares. La única virtud 
que le ca te  es haber contribuido 
a  descubrir ur.a fi lo so fía -d e  he­
ch o  y derecho que desbordó el 
im perio de la divinidad y desba­
rató io s  m itos religiosos. H oy ya 
es im potente para contener el 
avance de tantas ideas concretas, 
que sin  otras dem ostraciones 
avanzan sobre el enem igo natu ­
ral. Que estas ideas se encuen­
tren  en p leno periodo de desa­
rrollo , dice m ucho; alegrém onos 
de que la hum anidad esté traba ­
jando sobre bases m uy firm es.

La quiebra de la m utilada fi­
losofía  capitalista perturba la  li­
bertad y la  a le ja  en ciertas con ­
diciones. Los m ales que respon ­
den a este trastorno han  sido 
creados por esa econom ía autó­
crata , en beneficio  del absolutis­
m o, conspiradora con tra  los in ­
tereses vitales de la  sociedad que 
representan ias clases del traba­
jo . L a  fija c ión  de salarios, de pre­
cios. de im puestos sign ifican  una 
introm isión en lo s  predicados de 
la libertad individual. La auto­

ridad que se abrogan el em presa­
rio  y  el gobernante, conspiran 
con tra  el libre ejercicio . Los 
m ales en el orden  económ ico per­
turban  a la s  com unidades, pues 
las clases m enesterosas han  teni­
do  una participación  m uy leve en 
la m archa del destino. R ecién  en 
la  era  atóm ica están saliendo del 
lodazal de esa política  totalita­
ria  y m asifícadora que las ha 
m antenido com o tal hasta en p a í­
ses grandem ente industrializado.?.

Cada siglo fu e  agregando un 
gu ijarro  m ás al sendero de la c i­
vilización. H oy se debate entre 
planeam ientos, estudios de pre­
supuestos desequilibrados, estabi­
lidad de la  m oneda, p laneam ien­
tos de m rcados, para m utilar ei 
in ílaclon ism o que avanza com o 
satélite en todo el orden estati­
ficado. Se h izo  una concienct-a 
social, pero en el fondo, se ig n o ­
ra donde com ienza y  term ina. 
Los sistem as neoclásicos de la  de­
m ocracia  están siendo transfor­
m ados. L os regím enes se co n fu n ­
den cuando descansan en la econo­
m ía de com binación  episódica de 
esfuerzo que si pierden su liber­
tad de m ovim ientos caen en el 
autocratism o totalitario. El Es­
tado n o  im pide esa unidad cen­
trifuga  que lo  atrofia ; la n a tu ra ­
leza hum ana lo  conducirá  al ab­
solutism o m ecánico cor. perju i­
cio  de la  in iciativa privada.

U na som bra com pacta  presio­
na sobre el m edio que nos toc-i 
vivir. Para disiparla n o  vo lvere ­
m os atrás con  paños tibios, sino 
adoptando resoluciones radicales 
que term inen con  el anacronis­
m o doloroso  de conceptos p or  fo r ­
tuna ya superados. El criterio 
general es que, en su esencia, 
estos princip ios hay que batirlos 
con  ideas nuevas, de firm e e je ­
cu ción , de clara  interpretación  y 
de justa  ap licación . L o ocurrido 
hasta aqui, en grado de errore® 
y  desaciertos, reclam a planteos 
por m uy dolorosos que en 
sus consecuencias resulten, im ­
pon ien do exigencias aceptables, 
com patibles con  nuestra civiliza­
ción . L o con trario  nos conducirá  
al desastre porque anula la  c o m ­
petencia espiritual del hom bre
y porque antepone la  m ateria­

lidad de una clase sobre otra , si­
guiendo el cam ino directo de la 
d isolución  com o  instrum ento de 
gobierno.
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EL TIEMPO EN FICHAS
Calendario y comeniarios a cargo de M IG U EL TO LO CH A ( V

(Continuación)

SIG LO  X I

En él norte de ItaUa estallo un mo- 
VFimiento contra el clero, contra la no­
bleza y contra los  ricos en general.

Se llamó movimiento de los pota­
res cuyos iniciadores eran en su ma­
yoria adherentes a los vandos.

El movimiento fracasó y una repre­
sión semejante a la gu^ en  nuestros 
tiempos han llevado o  cobo los mis­
mos rjcog. la  misma nobleza y  él mis­
mo clero, acabó con todo.

Con todo menos con él ideal anfl- 
autoritario. cmticapitalista y anticle- 
riccA cuya más alta expresión se en­
cuentra en el anarquismo.

ANO 1085

Alfonso VI a cuya disposición ha­
bía en permanencia anco hembras 
conquistó a los árabes la mezquita de 
TOledo. No obstante A te  monarca tu­
vo un QAto de conducta politica un 
tanto ejemplar. Ai tener conocimien­
to de que la victoria sobre ti Toledo 
m orun o &e obtuiJo merced a una trai­
ción hizo devolver a los  árO bA  la ci­
tada mezquita.

Dice Camus que «España está es­
maltada de hechos parecidos que no 
son solamente rosgos de fionor sino 
frenesí dei honor»».

SIG L O  X II

Na llegado casi o  descomponerse’poT 
com p íe ío  la idea comunista que ani­
maba a los monjes cristianos. Tai 
ideal fue abandonado para «modAni- 
zoTse».

Como de esa nwdernizaoión» cono, 
cemos sus resultados y  éstos son  más

(1 Agradeceríam os que el lector 
contribuyera am pliando y  m ultip li­
ca n d o  datos y  fichas. —  LA R E D A C ­
CION.

m alos que la sarna, un pensamiento 
nos viene al cerebro referente a los 
muchos consejos de «moderitízación» 
que se nos envía a los  m edios anar­
quistas.

¡Amigos «modernizantA», sí vuestra 
idea ha de dar aquellos resultados, 
que Santa Lucia os arregle los ojos!

En ese sígio X li  (¿puños reforma­
dores y  los tildados de herejes predi­
can como Pedro Valdo, la pbbreza, la 
ipuaidod, la Ubertad y la fraternidad.

La dudad de Lyon se dAtaca en 
estas ansias y predícacionA. Todos 
quieren una sociedad sin cura, sin 
magistrado, sin amo y sin ricos.

Como son perseguidos huyen, se des- 
tierran pero por donde pasan como 
quiera que no reniegan de su doctri­
na y no Ia  sale un Rayano que pac­
te con ti enemigo, hacen adeptos en 
todas pastes. Portavoz suyo fue J. 
Van Maerla-nt. SegeraUí Dbldno, etc.

En Espania, uno de los grupos ét­
nicos más perjudicados y ArantA  fue 
el Judío.' Muchos judíos huyAOn o  
Francia como ahora hemos hecho 
otros, y en Francia se distinguíAcm 
algunos de t i lA : Elias de Montalto 
que fue médico y oculista de Marin 
de Medxcis, Oróbio de Castro que lo 
fue de Luis XIV. Rodríguez de Pe- 
reira que ya introdujo en el país galo 
ti arte de enseñar o  habiar a los 
mudos. Descendiente de aquellos ju­
dias lo ¡ue Spinoza.

A N O  1135

O tros judíos fingiAOn convertírsi 
al cristianismo y asi se evitaron ei 
destíAro. A  estos judíA se les llama­
ba marranA.

DACAidiente de ti lA  fue  Jfoim á- 
nides que nace el 30 de marzo 1135.

De Uaimónides hemos heredado 
conceptos füosóficA ínsupAoblA; la 
litAotura de A te  filósofo es un pun­
tal fuA te para el desarrollo  de la hu­
manidad hacia una sociedad sin Dios 
ni amo. sínónimA.

SIG L O  X III

Sucediendo o  los  Vandog se fundan 
en este sig ío  «HAmanos del libre es­
p íritu». Como son pAseguidos, dicen 
Ia  cronistas de la épAa que, «se re­
fugiaban en la montaña y se escon­
dían en los bAQUA».

En nuAtra ép oco  moderna se ha 
popularizado una pálábra que carac­
teriza aqueüa situación fiel y  correc­
tam ente. Esta palabra es «maquis».

Y aun hay quien cree que la histo- 
ría no Se repite.

ANO 1210

Gran crimen fue el gue cometió es­
te c.'o  el conde de Mon/At: quemo 
nada m enos que ciento cuarenta he- 
rejes.

Criminal fue aquel conde p a o  los 
con-¡cs de oh ora  ¿o son mucho más. 
En España por culpa de los conde.s 
Ai tres años sus huestes hícíAon un 
millón de muAtos ¿ V A d a d ,  Oíronellaj

ANO 1225

Este a^Q Juan V el Grande — gran­
de a saber por qué — restawa el cas- 
tfllo de Becumcmt. La historia dice 
qu" ranó 20 batallas.

Si Diógenes le oyera diría: Buen 
bandido de coronas.

y  sí no lo dS'ce el filósofo griego lo 
dría ti poeta españA Campoamor.

RecAdando al uno y  al o tro  lo 
Acribo yo.

ANO 1225

Jacobo Van MoAlant se declara co­
munista.

Desde luego no comunista para ha­
cer (mmaradA mariscales sino para 
hacA una sociedad sin jAarquíA. li­
bre y justa como la querían Rusia 
y para ti mundo los rrutrínA de Crons- 
tad.
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ANO 1236

Córdoba es conquistada por la sol­
dadesca de FerrMinílo ¡U . Riquísimo 
documento de la época es «Anales de 
la andad de Córdoba».

Perdieron los trabajadores. Sete­
cientos oños después volvió la misma 
soldadesca oí mamU> del mtiy ilustre 
— por er charA que lleva — generA  
Fronco y  se portó como la de aquel 
Femando.

Como entonces los trabajadores tu­
vieron las de perder.

Un autor muy documentado sobre 
la época y la zona Cordobesa es J. A 
Moreno.

ANO 1258

En Oxford se Aeva un parlamento. 
Se dice que es ei primero de toda la 
historia.

¿Qué han hecho los parlamentos? 
Yo lo dice la palabra, entre otras 

cosas, parla-mentar. Mentar y  cho­
rrar. T A A : cero.

ANO 1260

El ideA de los «herejes» va amplián­
dose. Ayer fue Von Maerlans en Flan- 
des: hoy es Gerardo SegerAU quien 
para oponerse a la autoridad — lucha 
anárquica por tanto — funda los 
«Hermanos de los ApóstAes». Como 
principio de conducta tenían: No ser 
dueños de nada — en cuanto a 
bienes ^  y no poseer ninguna cosí 
la ideo de utilizarla A  dia Aguiente.

Seguían así el adagio aquA segiín 
A cuA : cada dia tiene su pena.

ANO 1380

Esto matará aquello, decia Víctor 
Hugo cuando reía una escuAa y una 
iglesia.

Pues bien, la guerra entre aquSlo 
y éso no es de ahora, la iglesia siem­
pre estuvo enfrentada con la escuAa.

El maestro siempre ha sido mal ins­
to por eí cura.

En 1290 en la ávdad de Orense tie­
ne lugar una sangrienta botoKa; aun  
lado los jrmles, al A ro  los catedráti­
cos.

Así a la luz de lo que la historia 
registra, una de dos: o la esouAa aca­
ba con la iglesia o los curas acabo. 
rdn con los maestros.

A principios dA s i0 o  aparecen los 
PralAi y los Segardos. Estos últimos 
eran tejedores de las Flandes. Prac­

tican la comunidad de bienes, etc.
Estaban mds odAantados que aho­

ra, pues que no se oonformAxtn con 
pedicar siiux que practícAoan la co­
munidad de bienes.

Si los colectivistas de ahora hirie­
sen lo mismo, la vida en sociedad se­
ria A  fin una vida de dimensiones 
humanas.

♦
Según Thorold Rogers, los artesa­

nos de este siglo ya sólo trabajaban 
8 horas ‘diarias, principalmente los 
ingleses.

En Dniéper, exactemente en A  fa­
moso lugar de Zaporojié, los trebaja- 
dores, Anios de Ubertaá, se organi­
zan. Se inspiran en la tradicional 
«VAnitza» ¡Via Ubre) que tan groíc 
recuerdo ha dejado por Ukrania. El 
intento regenerador durará 200 años.

Mientras esto ocurría en Vkrania. 
en la punta opuesta de Europa, en la 
muy risueña Sevilla, el Aero de su 
diócesis a la cabeza dA cuA  iba A 
terrible agitador Fernán Martínez, ar­
cediano de Erija, predloAxi por cAles 
y plazas la muerte de todos los judíos, 
hasta el exterminio totA.

No había nacido A, fanático carde- 
n A  Segura pero si Fernán Martínez.

El clero no quería perder privilegios 
y no quería, sobre todo, que A  pue­
blo medrara. Un pueblo fuerte V Iñen 
organizado ha sido siempre la enemi­
ga de los poderosos divinos y terres­
tres.

Aqui comprendemos mejor A empe­
ño de la C.N.T. en organizar a todos 
los trabajadores españAes.

ANO 1310

Fernando IV ahoga en sangre lo 
revuelta de trabajadores ocurrida es- 
año en la ciudad de Córdoba.

a n o  1318

En Carcasona ocurre lo propio, el 
pueblo se subleva y es aplastado por 
la reacción. Para escarmiento son osa­
dos 127 personas. Sus bienes fueron 
heredados por las caprilanías y con­
ventos.

¡Caso raro!

ANO 1347

Una epidemia de peste procedente 
de China, invade a Súropa. Se le lla­
ma la Peste negra. Una cuarta parte 
de la pAñacíÓn perece en Ala.

ANO 1370

Wícleff emprende una gran campa­
ña en Inglaterra para irníAantar et 
comunizmo.

Once años le costó para obtener que 
A pueblo Se sublevara. RetiAta de los 
CAlardos llamóse a aquélla suUeva- 
rión.

ANO 1381

Como jefes de cAlardos se hamdistin. 
guido Wat Tyler y Jack straw. Los ao- 
llardos incendian castillos a los cua­
les odian con toda su Ama. CuAgan 
o decafñtan a todo bicfto que huAe a 
Señor.

Tyler muere en la pelea. John BaA 
que era otro ¡efe, es decapitado.

Ruán. Champerons. Ciompl de Flo­
rencia, pobres de Languedoc, siguen 
el ejemplo de los ingleses.

ANO 1391

Sublevación de los sevillanos atiza­
dos por el Aero, principAmete por e ‘- 
arcediano Fernán Martínez. El barro 
judío fue saqueado y arrasado. San­
gre y juzgo. Igual que MAaga y Al­
mería el año 1937, todo por Cristo. 
Rey.

Córdoba siguió a Seviüa y los ju­
díos: niños, anciainos. doncAlas, va- 
leinos, todos cayeron A  gApe de hie­
rro y fuego. En Córdóba participaron 
ya no solamente los simples curas 
sino obispos.

La matanza se efectuó también en 
Montoro, Andújar, etc. Libro docu­
mentado es para estos hechos «Ana­
les de Córdoba».

Loe criAianos no solomeníe mata­
ban judíos sino que también conver­
sas. Hubo degüellos en TAedo, Logro­
ño, BarcAona y VAencia.

También es buen documento A «Bo 
letin de la BeA  Academia de la His­
toria» tomo 38, Lo firma Rafael Ra­
mírez Arellano.

En A mismo BolAin, A  mismo fir­
mante puAíca un estudio acerca de 
la rebelión de Fuenteovejuna contra 
el poder de los CAAravas.

Esta rebelión fue inmortAizada 
merced a la pLuma de Lape de Vega.

ANO 1396

Los asesinatos cometidos cinco año.i 
antes no fueron castigados. El rey 
interaó echar multas a tos ricos y  ot 
clero culpaAes de genocidio, pero
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fuertes como eran ni las multas pa­
garon.

Tras todo esto el rey apareció 
«bueno» a los ojos del mundo por su 
intención de castigar, sin consecuen­
cia alguna.

Seiscientos años después España ha 
vuelto a ver maíanzos horribles gra. 
cías al celo de los obispos y  de Los 
generales cuyo cabecilla se llama 
Franco.

Esta ves, como el jefe es peor gue 
las hordas que mandaba, ni hubo 
multas ni nada. Al cantrario, quien 
más ha matado mds ha ascendido en. 
grado.

ANO 1398

En Carríón nace el que después 
pasó a la historia con el nombre del 
margues de Santulona.

Escribió para sus tiempos y para 
la eternidad.

ANO 1400

Hubo un nacimiento.
El lugar fue Maguncia, su verda­

dero nombre es Gensfleischs de Sul- 
geloch.

A ese le debemos los primeros pa­
sos para que CENIT aparezca oomo 
aparece.

El lector habrá adivinado que nos 
referimos al inmortal Gutenberg, in­
ventor de lo que ya sabéis.

En una cosa se equivocó enorme­
mente. Pensaba que con el arte de 
imprimir se habia acabado la men­
tira. No pensó que la imprenta reco­
ge lo que se le pone y muy a menu­
do tienen más acceso los que míen 
ten que los que dicen la verdad.

SIG L O  X V

Este siglo es conocido por ser el del 
Renacimiento.

Para Luis Blanc fue también — en 
virtud de sus movimientos religiosos 
— el punto de partida de la Revolu­
ción francesa de dos siglos después.

Siglos de religión puede llamárse­
les a éstos.

Al gunos monasterios de monjes son 
verdaderas comunidades en las que 
se ensaffan formas de vida comunis­
ta bajo principios igualitarios pero 
basados, al estilo bolchevique, en la 
autoridad de un jefe.

Bn muy pocos la idea de jefe ha 
desaparecido.

Mas las ideas de libertad prenden 
por doquier y el pueblo quiere tam­
bién tomar baza en el banquete de 
la vida; quiere también ensayar por 
su cuenta.

A esta idea hay que agregar la 
miseria imperante.

En este siglo se producen las suble­
vaciones de los trabajadores de 
Ruán, de Flandes, de Florencia, de 
Languedoc. Como es natural estas 
sublevaciones conllevan incendio de 
castiUos e iglesias. Igual que en nues­
tros tiempos. Con ello quedan pro­
badas dos constantes: que él clero y 
la nobleza han sido y son los enemi­
gos de los trabajadores y ios traba­
jadores ni Se equivocaron entonces 
ni ahora.

La represión de estos motines fue 
violenta y sangrienta. Igual que en 
193C,

Los perseguidos que escapan al ha­
cha se refugian en la montaña y en

muchas ocasiones se juntan a las 
grupos ya existentes de herejes tales 
como los hermanos moravos, los par­
tidarios de Juan Huss. los discípulos 
de Wiclef, los taborítas, etc.

La Iglesia enciende hogueras en 
todas partes para arrojar a éllas a 
los rebeldes.

Los pensadores también se mueven 
mucho y tienden a desbancar las su­
percherías religiosas. Entre éstos ci­
tamos: Francisco Doni. autor de un 
magistral libro titulado «El mundo 
terrestre e infernal».

A Giovanni Bonifacio, que escribe 
«La república de las abejas».

A Tomás Moro..., pero éste ya es 
de otro siglo.

Historiadores contemporáneos sos­
tienen que en Inglaterra los artesa­
nos ya en el sigio XV  sólo trabaja­
ban ocho horas diarias

Uno de los gue lo afirman con más 
insistencia es Thorold Rogers.

En cuanto a judíos y árabes, él si­
glo XV  también fue caracterizado por 
el aporte de sacrificio en defensa de 
las libertades populares ibéricas. 
Para el español, asi como para los 
etnios citados fue el XV un siglo de 
gloria.

Debido a ese aporte a la libertad 
árabe y judío se desencadena la re­
presión cristiana. La Iglesia alimen­
taba por todos los madios la fiebre 
antiisraelita y antiárabe.

Como resistencia a la autoridad. 
Fuenteovejuna es célebre; con sólo 
mencionarla ya vale un curso de mo­
ral social.

La conciencia de su personalidad 
iba afirmándose en el pueblo frente 
al clero y su alter ego la nobleza.

Imp, des Oondoles, 4 et 6, nie Chernul, 94 ■ Cho4sv.Je-Rol. — Le Dlrecteur de la PubUcaUon £!tlezine GulUemau,
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PO ETAS DE A YER  Y  DE H O Y

CA N TIC O  D O LO R O S O  

AL C ESTO  DE LA BASURA

T u  curva hum ilde, form a silenciosa,
Le pone un triste an illo  a  la  basura.
En ti se hizo redonda la ternura, 
se h izo redonda, suave y dolorosa.

Cada cosa que encierras, cada cosa 
tuvo esplendor, acaso hasta herm osura. 
A qui de una naranja se aventura 
su  delicada cin ta  leve y rosa.

A quí de una m anzana verde y fría  
u n  resto llora  zum o delicado 
entre un polvo que nubla su agonía.

¡Oh' viejo cu bo  sucio y resignado, 
desde tu corazón  la pena envía 
el llanto de lo  hum ilde y lo  olvidado.

I.OS DESTERRADOS

N adie se acuerda ya que ellos pasaron 
con  una luz, con  un dolor y un sueño 
por un  planeta am argo...

Y  fueron  com o ángeles, am aban 
y  reían b a jo  los cielos claros, 
lloraban en la  n oche y confundían  
los sueñes con  los astros.

Nadie se acuerda ya de aquellos hom bres 
Les vim os por las calles, por los cam pos 
a ltos y  alegres com o el ch opo nuevo 
entre los aires blandos.

Nadie se acuerda ya que ellos tenían 
llenos de am or los o jos y los labios; 
nadie recuerda ya qué penas hondas 
les iban  devorando.

H oy les vem os, tristes y solos, 
por esas calles de im pasible asfalto.

LA CALLE

Estas ahora en m edio de la calle 
en m edio de los otros, tus herm anos, 
en e l gran hervidero de calnes, 
en un grar río de apagado llanto.
Pero estás solo, solo entre los otros 
com o en el bosque solo se halla  el árbol. 
S olo  contigo, con  tus sueños solo, 
con  tu  egoísm o solo entre los brazos, 
cam inas hacia  nadie y siem pre pasas, 
com o  un viento invisible sobre el páram o. 

Ellos tam bién van solos. T odos hacia 
la soledad m ás pura cam inam os.

R afael M orales
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